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AL 

. 

AQUI ESTOYe 
Correspundicnte al r6 de Abril de r 869 . 

Discurso del Sr, Castelar combatiendo la totalidad del proyecto de Coostitucion. 

Conforme p1·omctimos en nu es tro nú­
mero anturio1·, dam os hoy íntegra el mag­
nífica discurso del gran OJ'ador r·epublicano, 
al que nuestros corrcligiooai'Ïos de esta pro­
vincia, han tenido la honra de ènviar al 
Congreso para gloria de la patria. 

El Sr. CASTELAR: Señores diputados: encargado por 
la minoria republicana de resumir este grande1 este trascen­
dental, este importantísimo debate, en la parle que nos cqr· 
responde, necestto hoy mas que nunca, boy sobre Iodo, la 
indulgencia' de las Cúries. 

Yo Sres. Diputados, siento que esle es un ministerio 
grande, un ministerio abrumador, superior, muy superiot· à 
mis fuerzas. Pero si hablo, no hablo cierlamente por hacer 
gala de vanos afeitos retóricos, como suelen decirme mis 
enemigos: hablo, Sres. Diputados, por defender la libertad, 
que es nuestro det·echo y que es nuestra honra; la Revolu­
cion, de Seliembre que es nuestra obra, la patria, que es 
nueslra madre, y h:icia la cual Le lwrcdado el fanàtico, el 
inmenso amor que por ella tuvieron nuestros padres, amor 
escrito con caractéres de sangre desde Covadonga J¡asta 
Cadiz. 

Señores Diputados, el discurso que acaba de pronunciar 
el Sr. Mata no ha sido mas que un intento de refutacion de 
las grandes razones que han dado mis amigos para contra­
riar, para contradecir esa Constitucion. El señor Mata nos 
ha dicho aqui que él ha hecho muchos republicanos. Y él, 
sin embargo, se ha quedado, siendo tan ilustre, sin ser re­
publicana, a Jo cual pod ria yo decir ahora que el Sr. Mata 
habrà predicado mucho con Ja palabra, pera ha predicado 
muy poco en el ejemplo. Si no fuera por aplicar una frase 
vulgar ó un amigo tan ilustre, a un figiólogo tan insigne, yo 
podria decir al Sr. Mala que podríamos llamade desde hoy 
el capitan Ara1ïa, que embarca a los demas y él se queda 
en tierra. 

En enanto a que crece el partido republicana como cre· 
cen las calabazas, segun nos ha dicho el Sr. 1\Iata, podria 
yo añadir que en enanto a eso de calabazas, liartas tienen 
que digerir los monarquicos, segon Jas que reciben de lo­
dos los reyes a quienes van a ofrecerles de rodillas laco­
rona de España. (Aplausos.) 

Señores Diputados, entremos, pues, entremos llena-

mente., entremos planísimamente en el fondo de esta cues­
tiou. 

Recordaba mi amigo el Sr. Mata el dia en que aquí se 
leyó el proyecto de Constitucion. En efecto, leyólo una voz 
para todos gt·ata, y muy especialmente para mi, porque era 
la voz de un amigo y de un discípulo querido; leyólo con 
grave y reposado acento, con sonora y entonada voz. Gús­
tame sorprender la conciencia de la C:ímara cuando aun 
no ha recibido el impulso del Gobierno, y cnando aun no 
tiene las consignas quo le dan ~us jefes. 

Y en estos momentos aòverti yo una c:osa, un fenómeno 
que salia de la expontant>idad de todos los sentimientos y 
de toda s las ideas: ad\ errí que cuando se trataba del pàrrafo 
relativo a los derechos individuales, como era imposible al 
simple oido comprender las diferentes limilaciones que los 
coarlaban, y los diferentes resortes que habia para anular­
los, una gran satisfaccion, una satifaccion inmensa se re­
trataba en Ioda l:J Camara. Poro en cuanto apareció el mo­
narca, trocóse osa satisfaccíon ·en reserva; y on el momento 
mismo en que ya se vió que el monarca no era solamente la 
cú~pide del edificio social, sinn que era tambien el techo y 
las paredes, y todo él, entonces se comirtó el sentimiento 
do la Camara en una profunda desesperacion, en un gran 
desaliento, demostrado con uno de esos rumores que son 
como los latidos de estas grandes Asambleas 

Pues bien, seüores, si hay fatalidades, si hay el temor 
de alguna potencia extranjera que pese sobre nosolros, para 
eso sois h•>mbres, para romper la fatalidad; par·a eso sois 
libres, para luchar como lucharon nucstros padres y soter­
rar como nuestros padres soterraran al destino . 

En verdad, señores, que 13 situacion , tal como se balla 
constituïda, la situacion, las circunstancias en que el Códi­
go fundamental ha nacido, talt·s como son, no pueden con­
tinuar mucho tiempo, no de~en continuar mucho tiempo. 
¿En donde estamos" ¿Qué es esto? ¿,Teneis vosotros alguna 
palabra para expresarlo? Vivimos, Sres. Diputados, en el 
caos, en el caos la mayoría, en el caos el Gobierno, en el 
caos esa comision. Un dia el seíior Presidenta del Poder 
ejecutivo es el único que vo ta en otra Camara particular que 
se ha formado alia en el alto Cuerpo, es el único que vota 
en favor de la abolicion de la pena de muerte. Otro dia se 
leva nta el Sr. Ministro de Ilacienda y dice que no puede 
C•mtinuar el Tesoro público exislieodo sino con la capita­
cion, y esa mayoría que le ~igue a todas partes, esa mayo­
ría ve leva ntarse una porcion de indivíduos suyos con ex­
posiciones contra Ja capitacion en las manos, y con quejas 
que llenan este recinto. 

I 
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O tro dia el Sr. Milans nos dice desde allí que se Yan a 
abolir las quint::1s y las mntrículas de mar; esto lo confirma 
el .Ministro de IJ Guerra, y apeuas han dicho esto el Minis­
tro de la Guerra y el Sr. ~lilans, se I e\ anta el Sr. Ministro de 
Marina y nos •lice 1lle ~in quiuta~ no puede haber ejército, 
que sin matl'Ículas da mar no puedc hal.Jer armada. 

Y la confusion es tnnyor conforme uos acercamos à la 
cúspide de la cnestion. El Sr Miuist ro de Marina dice una 
fórm ula que es muy lrascendental: «Antes .Montpensier 
que la rcpúulic:~:» y el Sr. Mini~t ro de la Gol.Jernacion, si 
no en este sitio, en otro sitio que es su \erdadera lril.Jnna, 
en la lbe1·ia tlice: «Antes la república que 1\Iontpensier.» 
Y ¡cosa grave, caso exlraordinario! Como quiera que don 
Fernando de Coburgo no qu111re la corona de Esp<llia que 
tan los la ofrecen, nosolros vamos à tener que abrir nuestras 
fil a s, Jespues de habernos 'isto por es pa cio de si e te meses 
im píamentl' comLatidos por el Sr. ~linistro de la Goheroa­
cion, y 'amos à tenor la dicha de contaria entre nueslros 
cor rel ig-ioo11 ri os. 

Y cu:111d0 se hace esta obsen·acion tan sencilla y que 
sin em!Jargo es tan fundamental: «IlO h<~gais de ninguna 
suar te una Consti tucion monàr~ u ica si•t tener moni11 quicos, 
no fundeis un gobi' rno per~ona l sin tener pdl'sona à quien 
confiarlro;» cuando se dice e::.lo en interés de Iu revolucion 
y Je la· pairia, y se a~eolia à los Minislros para que nos di­
gan r.ual es esa pers•Hw, uos contesta n .... siento mucho que 
se haya ido el Sr. Ministro de la Guerra, quo por cierto se 
ha idn c .. n un parle en la mano, h.1 coa I me ha hec ho pen~ar 
si te nd remo~ ya Olf'O rey à la puerta; siento mucho, digo, que 
se l1aya ido; sin embargo, como aquí no deci.mos lo que 
queremos cuando debernos, sino cuando poJcrnos, yo Yoy 
à decir que nos importa rnucho saher, que le importa mu­
cho al p<IÍS, que le importa à la generacion presento, que 
les importa à la:. generaciones vtmideras nveriguar quien es 
el roy. Arlemlts, yo represen.to aquí aun a Cataluña y Ara­
gou: yo soy Dipul:Jdo por Lérida y Zaragoza: yo tengo un 
voto, y tan amigo mio pudit•ra ser el cand tdato del :Mi nis­
tro de la Guerr:l, que tamhien yo engarzara mi voto en su 
corona, desobcdeciendo el manJato dc mis ele¡;torcs y el 
mandato de mi conciencia, cosa no extraña segnn la flexi­
Lilidad que\ an adqutriendo los caractéres politicos en Es­
parin. Pero el hecho <'S que. nos importe~ sabt'r quien \a à 
ser el re}, y si serà biliò~o, si serà linfàtico, nerviosa ó 
sanguíneo. Y1.1, eiertamenle, antes de comisionar al señ.or 
Mata para reclactar nua Constitocion, le huhiera comi&iona­
do para estudiar la fisiolugía del futuro rey. 

Pnes qué, ¿no ~··ben los Src~. Diputados lo que nos 
costó la ldsci,ia del .\laría Luisa? ¿Han t•alcul:•do los se rïores 
Diporados lo que hubiera sido del país si Fornando VII no 
se casa por última vez? ¿Han pensado los Sres. Diputades 
on r¡ull este matrimouio fné la causa de que gastaramos mas 
de 7. 000 mi llunes de n'ales, y 1. e que sacrificara mos m:ís 
de 300.000 hombre!>? Y Iodo para sahcr si nos habia de go­
bernar un macho ó una Lembra, como decia un campesino 
de Vizeaya ¡ga:.tar tanto para a\criguar si nos ha dc mocder 
un pen o ó una perra! Yo reeuerJo, siempre que se traia 
de monarquia recnerdo siempre aquelles liempos en que se 
extinguia sol.Jre el trono de Espalia la casa de Austria, y la 
hija de la desgraci<Hia Enriqueta de Inglaterra \'Cnia a ocu­
par el trono ruino~o y ellecho frio de Cúrlos Il. Como de 
aquel matrimoniu dependia la venida ó no \enida de los 
Borbones ú Esparia, todo el mundo, todo el p:ds, esperaba 
ansioso :i que ht reina estuviera en e~l<Hio in ter~>sau te; de 
tal manerlt, que el pnehlo de ~l adrid. con el est ilo alamLi­
cado propio de aquella época, decia este cantar: 

«Si parí~, parís :í Esparïa, 
si no parb à París » 

En efecto, no parió; vi nieron los Borbones a Esp::nïa, y 
perdóneme la Can:ara lo peligro~o de las p:llabras que voy a decir: Yed aquí como las en tratias de una reina pueden 
ser lli sepulcro de un pueblo. 

Ahora uien, serïores: ¿de qué dependtJ, de qué, este 
caos en que nos eecontramos? Depenrle de que los partirlos 
conservadores no han podido aprender esta sencillísimo 
axioma: que en las époeas revolucionurias, que en todas las 

épocas revolucionarias Jo m~s salvador es lo mas revolucio­
naria; y romo no han querido aprende•· este· axioma, y en 
una época revolucionar·ia han querido ~er Cúnsen adores, 
de aquí el caos en la mayoria, el caos en el Gobierno, el 
cuos en Ja comision; pero el caos necesilaba um1 fórmula, 
un dogma, un C..Jd igo, y en tonces se reunieron los seliores 
de la comisiun y dieron Código y dogma y fórmula ú este 
C<oos, y nos lriljervn el proyecto con5ti1Uci0nal : Coustitucion 
Jñouarquica, srn monarca; Constitucion democràtica, sin 
democracia. ¿Comprendeis cosa mas oxtrtHit~? Esto me re­
cuerda la yegua de Orlando, magnifica, tendida en el suelo; 
gran cola, piel reluciente, crin undosa; no tenia rnas defecto 
que uno: esra ba muerta. 

El Sr·. 1\Jata uos ha dicho, nos ha demostrada qúe todos 
los partides, absolutamente todos los partidos, estaban dis­
gusta dos, completarnente disgustados ~~o n la Constilucion , y 
el St·. Mata creia que esto era un mérito: que nazca una 
Constitucion eut re el ódio y entre la reprobacion 4àe todos 
los e~pa rï oles, y nace entre el ódio y la reprobacion tle todos 
los esparïoJes; porque ese CóJigu fundamental no habita 
vuestro pecho y 'ue:.tr·o corazon, lo hHIJeis dejado tondido 
en medio del hemicisclo y Jespues os habeis dicho: ningu­
no fie nosotros es su pad ret' 

Seriores Diputndos, ¿cu9les son los proceJentes con que 
se ha formado la comision constitucional? Todos estos pre­
cedentes han stdo precedcntes <luti-reglamentaries: una co­
misiorl ha vcnido a promulgar leyus fundamentales que han 
de ~er obedecitlas por todos los cspaTioles, I e) es que han 
de se r ]1ase de la legalidad comun, y una C0111isí.on d., esa 
importancia ha comenzado por barrenar el RtJglarnenlo, y 
si no lo ha l.Janenado la cumision, lo ha barren&do la C~ma­
ra y ~la Camura deularo responsable. No se han reunido 
las secciones por dos motivos: primero, por evitar las inda­
gaciones pr8tr1iosas de l~s secciones, y porque all í no pu­
dieran dividirso las di\et'Slls fracciones que con.pouen la 
comision; segundo, se ha creado el ,·oto secreto por la Ca­
mara, <i iin 1le que las di,ersas fraccio11e:. que la componen 
y que est/.111 rr.presenl:ldas en partes wn desigualrs, S!tlrl­
vierau represernarlas en p~rtes iguales dentro de la cúmi­
sion. Lut>gn el art. 70 no be ha cumplido; ror el :m. 70 
todos, abbolutamente todos los Diputadns lienen derocho 
de asistir a una comision. Pcro ¿cómo usabHmos nosotros 
de este drrocho, dad1 la re~Hna, dauo ol sigllo dudas las 
horas extraord inarias y el local suulimo en que la comision 
sc cong.·egatw? i\o's ha haulado mucho de ~uírnica el señor 
Mata, y. yo le nscgur·o à él, tan grau cat••Jr:ítico de texicolo­
gía, qnc jarwis en su coc•ua quiiiJica ¡m•cipito nn \eueno 
llOO !¡¡nlo misterio como ha pn•c1pitado la Conslilusion es­
parïol•l. 

El art. 68 no se cumplió t.1mpoco, mejor <hcho, no se 
usó, porr¡ue era poleslativo en la comision el cumplirlo. No 
se consultó a ninguna persona ni de dentro ni de fuera de 
esla Camara; al menos yo no rengo noricia de que se con­
sultara. Af¡uí, en e~le si rio, se cncuenlra, por ejemplo, el 
Sr. Orense, que es un cóJigo \i\o de preceptos constitu­
cionales. Aquí, en esta minoria, se encuentra el Sr. I?igue­
ras, que es el m:.is habil, el m:.is tactico, el pri mero ind u­
dablemente de los oradores parlamentaries de esta minoria; 
su larga tJsporiencia le d:.ba derecho, adcmas de sus dotes, 
a ser consultaria por· la comision; pne!> no ha !>ido consulta­
do. Aquí tent!mos jurisconsultos, como 10!: Sres. Sumí y 
G11rcia Lopez, histor·iadores como el Sr. Chao, periodistas 
como el Sr. Uiaz Qnintero: no han sido consultados. La co­
misiQn no ha coosultado :i nadi11. Aquí esta ba el varon ilus­
tre que representa la ciencia económica y la ciencia polí·· 
tica mdoerna, y cu~ a modest ia es tan gran de como s u cien­
cia , El Sr. Pi y Margall; tampoco ha sido con5nltado: no se 
ha consultada absolu tamente a nadie. Es verdad; ac¡uí me 
dicen los amigos que han :-ido consultados los Src>s . Obis­
poE-, el Carden.1l dc Santiago, el Sr. Obispo de Jaen y el 
Sr. dean de Vitoria: no ~é par·a qué; si habr:í sido para 
inspirarse en su gran ciencia del derecho cousLitucional, si 
habró sitlo tal vez para pedirles una absolncion por 13 polí­
tica racioualista y prolestante de los dortJcbos individuales, 
ó si babra sido para que lleren el óleo de Clodoveo y Re-
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caredo a ungir a Ja fuiUI'a monaeqnia democràtica; que óleo 
y bautismo necesita una comision ilustre donde Lanto feroz 
siéambro ha quemado lo que ayer adoraba y ha adorada lo 
que habia qnemado antes, 

A hora bicn, setiares, lo mas grave del caso es que se ha 
caido en un error, y aquí quisiera yo reconvenir a ciertos 
antiguos y siempre <.~migos mios particulares que tengo à 
mi j¿quierda, y que debian estar sentados en el banco de 
lo!> acusados, es deci t·, en el de la comision, dondc tampo­
co veo que esté seutado el Sr. Marqués de Ja Veg<.~ de Ar­
mijo. Pues bien, Srcs Diputados, ¿sabeis fo qne ha queri­
do e' itarbo con todo esto'? Ra querido ·e\itarsc la represen­
tacion de Ja minoria en esta comisi')n m:1gna, ¿para qué? 
Par<.~ que no hubicra votll particular. Y ahora, cnando el 
primer periodista frnn<'és proponc la unidad de Consejo, 
para que las gt':lndt•s ilu:otraciunes públicas dc su país, a un­
que se;tn de la uposici'Jn, se Yean t•epresentudas en J¡¡s Cà­
mat·;:~; ahorn que el primer publicisla iuglés propone tam ­
bieu el'e ¡.¡ran prineipio y ~e trata Jc él en fa Cauuu·•• rlo los 
Comunelï; ahora qt!e en In ciudoJ de Zurich, l:1 mas ilus­
tre c1ud¡¡d alomanu, al cullvcrti r su rt•gimcn rcpre~entativo 
en república, conced~ rn el Conseju de Estndo, es docir, 
en ol Gobierno, una p~t·licip;tcion a Iu minoria, r¡ur es :.lli 
conservadora; ahura lleHtmos todus nuc!>lra .inlt.•lerancia 
àt·abe, nutJslr;l snngre semítica, hnsln el punto de proscri­
bir d'e e~le grandc acto y dc esta grt~n Código à las oposi­
cione~, eorno si proscribienJo à las opo~iciones puditkais 
proscribir so pensamiento y sus fórnmlas de progreso. ¿Y 
qué ha resultado? Que no hay voto pt•t•ticular, pur•¡oe à pe· 
sar de que cierta parle de esa comisiun profesaba ideas 
completamente contrt~rias y illltagónicas con olra parle de 
Ja comision, no ha qnorido prc~ent:•r, no ha deseatlo pre­
sentar, no se La propuesto presenlar lo que debia en con­
ciencia, lo que debia por el bien dt.ll país, lo que dchia por 
su propio bieo, lo que debia por el progreso de toJos; no 
se ba atrevida à prosPntar un voto particular. 

¿Y qué resulta tle esto? Que habt·à mudtas fórmulas, 
infinilos fórmnlas, y que presentado el voto particular, bu· 
bicra sido aceptado por la mayoría dc la Càmara, porque, 
ó yo mc cng:nlo mucho, ó aqu í hay tres fracciones, una 
frarcwn imporlantP del p.mido pro~t·r·sista que quiero pt•o­
grc~ar, o1 ra fraccion importanle <Jel parrido democràtico 
que Pslà ya cans:tua de transacciour:; inúliles, y otr·a por­
cian importante do la Cttmara, .que som os nosott·os, que te­
ne mos 60 votos, y que s., los darcmos à la fórmula ntdical, 
à la fórmula progros1va. Por con~ecuoucia, ¿sai.Jeis lo que 
habeis dndo co11 esa comi:.ion? Un golpe de Estado par-
lamcntario. • 

Ah ora bien, Sres. Diputados: ¿de qué ba proveni­
do toJo c~to? ¿Cuiti es la causa rle torlo oslo? Pues proviene 
todo r•stu, es la causa de Iodo c.>to la si!u3cioo verdadera­
mento babilónica en que nos encontramos. 

Kxamiue la Ci•mara con tl'eteniu1 iculo fo que ha succdi· 
do dcsdc el mes de Setiernbre lH1sta aquí. Hemos queriJo 
derribar uua dinastía y hemos derribado un trono, y como 
todo sistema que dcsaparece .es sustituido inmediatamente 
por ott·o :.isterna, en CU<lnlo desapareció' aquella sinwcion, 
vino ott•a siluacion à snstituirla El par1ido conserv:tdor en ­
tró en esa situacion por donJe rlebia entrar, por sas f uer­
zas naturales, por la organizacion conservadora, por el 
ejércilo y por fa armada. Al partido progrt~sista le pasaba 
algo de aquello quo le tlecia César que le pasaba à Pompe· 
yo cuando cstaba en el Epit·o. 

El partiúo progmsista tenia un gran general; pero no 
tenia ningun soldado al monos en las filas ,del ejército, en 
las fi la:> de la armada. 

El partido progresista enlró por fa puerta gótica de los 
recuerdos, por la puerta de la historia; y cuando eslaba ya 
aquí, los dos particlos se encontrara n con que se habia su­
bid o à la pla taforma nn partido que no tenia puerta algnna 
por donde entrar, y era el democràtica: este hRbia subido 
en hombros del pueblo, y habia pthlSto allà, on la cima, su 
bandera, que decia: « DEMOC nACIA.» Se encontrllrun los tres 
pnrtidos, y ninguno de ellos podia desslojar al otro sin que 
la situacion se viniese à tierra, y entonces comenzó la 

gran cualidad ex.traordinaria, c_ualidad que tiene el partida 
conservador; cntonces el part1Jo conservado1· comenzó à 
ejercer su habii\Jad. Los partidos conservadores pued en 
ser hàbiles sin grande riesgo; estàn fundados en el princi­
pio de autoridat.l y el principio de OlULoridad es por !>U siste­
ma disciplinario y organico; cuand·> callau algo, natlie inter­
preta mal so si lencio; cua ndo plicgnn sn bandera, nadie lo 
atribuye à defeccion, pot·que sus pnrtidarios son pocos. 

Esto no pue.ton hacerlo ciertemente los partido!> roYolu­
cionarios. l'\osotros neccsitamos ir al cornbuto como iban 
los griegos al circo, complctumente desnndo~; porque como 
nu!lstro p1·incipio es dc Jibertarl, y ol principio dc libertad 
es por su naluralcza gr:wde, inmonso, pcru desorganizador, 
nosolros no podclllos tener la habilitlad que tienPn los par­
tiJos consenatlorr•s. ¡Ohl Si à nurslra Yrhcmeu<~ia, si i1 
nuest ra fé reuniér:unos esa lwbili.Jad, no lwht·ia partidos 
conscrvadores del anliguo regimen, del Lloctrinari~mo, en 
toth Eumpa. ¿Y t¡ué dijeron los partido, -t:onsen·:ulores? 
¿Córno engañaron, ó si no engatlarún, pon¡nc la palabra es 
un poco dura, cómo pretenrlieron doslu111brar à los partí­
dus radical~~? Dit:teudo: «aceptodrne un principio, uno solo 
dc mis principios, ~ eu él YCn•lr:m contenitlos todos los do­
màs.» dQué gran pro_1ec1o! ¡Qué gran pacto!) to los l?S 
der,.chos indidduales, todas l:•s libcrt:ulrs, lodo el sufragw 
unirersal, yo lo concedo toúo; concederlme i, u1í solamente 
la monan¡uía, y ya ~abia que sonlà11Úose à esperar, a reci­
bir la monarquía, co n ella lo reciiJin to!lo. 

Y en efocto, mi radlo: la revoluciou estaba desencadena­
da en ideas, y se ha estrellatlo en 1~1 filo de Jas espadas de 
los genPrales: la mouarquía hauia r;~ido, y hn sido restaur~­
da por mano tlfl los demócratas. El coutnbcrnio, el matn­
monio, la uniou de la Iglcsia ron el Eslado, habia concl01do, 
ptwslo quo muchc¡s ayuntamicntos practicaban el mutrimo­
nio civil, y vosotros habeis vuello ú casar al Estat.lo con la 
Iglesia por medio de cse anillo de oro que se llama J:¡ ba~e 
religiosa. El sentimiento federlll, osc gran sentimiento, stn 
el cua! no hay gohierno liberal posi bit!, no hay libertad _po­
si ble, el sentimiento federal rPnncw con fucr1.a y con\ tgor 
cxlraordinario; y vosotro~ mi~mos, los mismos dcmócratas, 
habeis dicho que csc gran sentirnienlo era una terupestad 
de \'l'l'UllO. 

Y ahora, mayoría, ahora te encueutras completamente 
presu en las reJcs rle una Constitucion conservadora, de una 
Constitncion renccionaria, de una Constitucion !loctrinaria, 
que no b~ pasado siquiera dcJnlgimen del 36. Si yo uo co­
nocicra vueslro taleuto, os llnmaria imhéciles; estú allí mi 
amigo el Sr. Topeta, y solo os llamaré revolucionarios de 
agua dulce. 

La verdad es, Sres. Diputados, rrne contra los siete vi­
cios del purtido conservador, hay ~ i ele virtu•lcs. Contr:¡ su 
política, que se resume en esta pabbra conservadora: h?~i­
lidad, habilidad y siempre habilidad, hay olra pohuca 
que se resume eu estas tres palnLr~s revolucionot·ias: auda­
cia, audacia y siempre audacia. Atre,·éos, seliores de la 
mayoria, atré\·ete partida av:.nzatlo progresista, atrévete 
partirlo democdtico, no Je,antes el ídolo que ha caido al 
estallido de tus idcas, no àdot·es el í.lolo à quien has escu­
pido, y así Lodavía podemos salvarnos, todav ia puede sal­
varse la libertad y todavia puede salvarse la patria. Pero, 
seliores , yo esperaba esto de lo•los, menos ~de quiéu? No 
lo vais :i èreer; menos del partirlo progresista. 

El Sr. i\Iata, dirigiéndose a mi amigo el Sr. Figueras, 
lc decia esta misma tarde: «¿de qué le sirvll al Sr. Figucras 
la expcriencia? ¿De qué le sirven al Sr. Figueras los a1ïos 
(que dicho sea de paso lodavía no son muchoJs)?» Poal> bien, 
yo le digo al pmido progresio;ta: «¿De qué lc si rve al par­
tida progresisla la exper·iencia?» Suele decirse: «¡Oh, si la 
juveutud supiera! .. .. ¡Oh, si la vejez purliera! ... »Pues el 
partí do progresista poeti e adelautar y de be haccrlo, Y Cl sé 
muy bien, que hay en el partida progresista dos fracciones 
importantísimas, ·1na de elias que se acerca siempre hàcia 
no5olros Buscad su gen•~:•logi a parlamentnria y encontra­
reis repre.>en tada esa fraccion en el &ño 20: Ja represen­
taban los Sres. Díaz Morales y Rnmero Alpuente. B.cpre­
seataban esa fraccion el año 21 el Sr. Alcalà Galiana y el 
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Sr. Islúriz, que mas tarde firmaran tambien manifiestos de 
conciliacion: representaban esa fraccion en el Estamento el 
Condo de las Navas y el grande é inolvidable Sr. D Joa­
quín María Lo¡>ez: reprcsentaban esa fraccion en el año 37 
los Sres Gorosaoi, Garcia Blanco y Caballero: representa­
ba e&a misma fraccion con grande espiritu, con grande glo­
ria, él solo contra todos, todos contra él solo, sin poderle 
vencer nunca, el monumento vivo de l&s glorias del partido 
progresista y del partida democràtica, nueslro digno deca­
no el Sr. Orense: representaban mas tardt~ este mismo gran 
movimiento en el pMtido progresista los Sres. Valora y La­
sala, que presentaran un veto particular, del cual ni si­
quiera habeis sabido aprovecharos. 

Pues bien, Sres. Diputados, yo creo que esta fraccion 
del partida progresista tiene el aliento del espíritu humano; 
yo creo que esta forjada en la arcilla en que Diús forja a los 
héroes; yo creo que puede seguir los senderos de aquellos 
grandes hombres de 1812, que eucontrandose en iguales ó 
mayores peligros que aquellos en que nosotros nos encon­
lramos, vieron la monarquia absoluta y la trasformaron en 
democratica: vieron el allar iluminado con las hogueras de 
la Iuquisicion, y aventaroo las cenizas de esas hogueras; 
vieron la tierra m&nchada con 13 lepra del feudalismo, y 
destruye1·on esa lepra; \'ieron, en fin, la patria entre las 
garras del aguila imperial, y de esas garras de la imperial 
aguila arrancaran a la patria. Ahora bien: si vosotros teneis 
ese gran aliento, merecereis el mayor premio à que pueden 
aspirar los ciudadanos; merecer3s, partiÒo progresista, un 
altar en el corazon de los pueblos y una pagina inmortal en 
el eterno libro de la historia. 

Pero hay olro partida progresista que yo no s~ cómo 
definir. Este es el partida progresista histórico, el partida 
progresista doctrinario, ell:>artido progresista habil, el par­
tida progresista diplom:ítico. 

Yo me he preguntada muchas veces, yo se lo he pre­
guntada à mis amigos: ¿conoceis en la escala de la crea­
cian, en la escala de la vida, algun sér que no posea el 
inslinto de conservacion? La tiene el pólipo, la tiene el zoó­
Jito, Ja tiene el infusorio, aunque sea plagiando un poco el 
estilo de mi amigo el Sr. Uata. 

Pues bien: ahí, ahi empieza la Yida, y con la vida cm­
pieza el instinto de conservacion; pero ¿conoceis algun sér 
en la escala de la vi~a que no tenga el instinlo de conser­
vacion? Y me han dicho mis amigos: no conocemos ningu· 
no. Pues yo conozco nno: el partida progresista es decir, 
el partido progresista histórico. 

Record ad todas s us \ ictorins: todas las ha conse¡;ruido 
por la re"olucion y por el pueblo; recordad todas sus der· 
rotas: todas vionen por In córte y por la monarquia. ¿Y qué 
ha hecho? Vi\ificar todo lo que le m~ta y m~lar todo lo que 
le vivific,l. Ba subido al poder, y si el trono es taba amena­
zado, lo ha defendido; si el trono estaba derruido, él lo ha 
rehecho; si el trono estaba ausente, él lo ha traido, y si el 
el trono estaba &hora escupido y pisoteado por el pueblo, 
trata de levantarle para levantar los c1mientos del calabozo 
de sos bijos y el ca<hlso de Riego y Padilla. 

Sí, Sres. Dip1üodos: el partida progresista histórico ha 
hecho toda la 'ida lo que debia dejar Je hacer y ha deJado 
de hal!er lo que debia haber hecho. El aüo 20 debió casti­
gar el perjurio del año 14. No lo castigó, y 'inieron las 
conspiraciunes del 7 de Julio y la infame iutervencion de 
~ 823. El alio 23 dellió, no diré yo que como los iurrleses y 
como los franceses, arrojar la cabeza de Fernando VII por 
los moros dc Cildiz à lo~ piés del Duque de Angulema, pero 
sí diré que dcbió arroja r la corona. 

Entonces no huhrera sido posi ble rehacer el pacto en­
tre el pUt•blo y los Borbones, y no se hubiera visto precisa­
do el partiJo pogresista à derramar su sangre, la sangre de 
sus hijus mas queridos, para sos ten er la hi ja de su verdugo, 
r¡ue despues habia de ser~ su vez el verdugo de Solls y de 
Zurbano. 

El a1io 36 se debió destruir la regencia rlc D01ï11 Maria 
Cristiua, y aceptar la regencia de la Constitucion del a1ïo 
·12, regencia que era imperativa, y no cumplióla ley: debió 

reformar la Constitucion de ·I 8·12 en sentida democràtica, y 
la reformó en sentido doctrinario. 

Resultado, seliores, que enseguida que se puso a andar 
Ja màquina constitucional, dió lo que debèn dar las maqui­
nas segon el dest1no para que se consagran; dió lo que era 
natural, dió el partido moderada. Y Martínez de la Rosa, 
ilustre orador, se presentó en aquel banco, y dijo: «esta es 
mi Constitucion.& Y yo me temo mucho que otro orador no 
menos ilustre que representa aquí la juventud conservadora 
el Sr. C3novas, se levante maüana y diga: «esta es mi 
Constitucion,» y en ella estaran todos los conservadores y 
de ella baLreis arrojado à todos los revolucionarios. 

De sue1·te que nosotros tenemos derecbo de deoir à al­
gunos de los que se sientan en aquet banco: Ca in, ¿qué has 
hecho de jtu hermano? 

Señores, no pararan aqul los errares del partido pro­
gresista. Pu~s qué, ¿no debió el aüo 40 escoger la regencia 
trina en Jugar de la regencia única? ¿No debió el año 4.3 
cúntinuar con la junta central en vez de Gobierno provisio­
nal? ¿No debió m'ls tarde continuar con el Gobierno provi­
sional y ret:~ rdar la mayoria do la reina, en vez de disolver 
el Gobierno p1·ovisional y acelerar 11a mayorla de la reina 
como lo hizo? Entonces la rein:l puso al parlido progresista 
una joya dc oro, un relumbron al cuello, que el partida pro­
gresista creia que era nna gran cosa, y que era una soga. 
Todavía la lleva; sl, todavia la lleva. 

El año 54 dcbió expulsar la dinast\a: ora la sazon; on­
Lonces, que no habia crecido taulo el partida lrepublicano, 
era la sazon de traer otra dinastia. Ahora es tarde. Conser­
vó Ja dinastia; ¿y para qué? Para que llevàsemos estos ca­
torce años que·nos han en:pobrecido y deshonrada. 

Y ahora, ¿qué hace el partido progrcsista histórico?­
¿Que actitud es la suya? Señores, cuando empe1.aba la revo­
lucion de Setiembre, yo me encontra ba en el extranjero: 
entonces lel una carta que los periódioos publicaban y 
atribuian à un espaüol importante. Y en esa carta se decia 
«declare V. M. extraoficialmente que no se opondrà al nom­
bramientode D. Fernando para el trono de Esp~IÏ:l.l> 

Yo no sé de quién era la carta, Sres. Diputatlos; yo es­
taba en el extr:wjero, y puedo decir que làgrimas de ver­
glienza escaldaran mis mejillas. ~Cómo, cuando, ni en que 
tiempo la Naci on española tiene que impet•·ar ·eJ veto del 
emperador de los franceses? Pues qné, Sres. Diputados, 
¿no sa be él quo no puede tocar las armas que en Ronces­
valles vencieron a Cario M:tgno, a Fra ncisco I en Pa~la y a 
Napoleon en Bailcn y Talnvera? Pues qué, Sres. Diput:~­
dos, ¿no sa be él <¡u e uosotros podem os tambien fundar uua 
r_9púl.tlica, como podemos sui~;idarnos sin ~u consejo, sin 
su veto, como pouemos elegir para emperador en Espalia 
al emperador de Marruecos, y quo si para uno s amLiciosos 
habia la guerra d& Espaüa, para otros ambiciosos ha hahi­
do la guerra de Espa1ïa? 

¿Qué ha sucedido a hora?¿ Qué ha sucedido ayer, se•io­
res diputados? Vergíienza da pensarlo; vergüenza da decirlo. 
Un Coburgo, ha daJo un bofelon en la mejilla a la 'I ací on 
espaliola. ¡ Despreciar la corona de España I ¿ Quién se la 
ha ofrecido? Si nadie se la ba ofrecido ¿por qué no se pone 
un telégrama diciendo: «¿quó tiene V. M. que despreciar 
una corona que nadi e le ha ofrecido ?» 

Espa•ïa tiene una coron;~ demasiado grande para una 
cabeza tan chica; nosotros somos la Nacion que engarzó el 
mar como una esmet•alda en sos sandalias, y el sol como un 
diamanto en su corona. ¿.Que nos importan todos los reye-
zuelos de la tierru? · 

Ah ora bien: en vez de andar por el mundo Luscando 
un amo, y un amo el cualuosolros ten em os que pagar! e; en 
vez de andar per el muudo buscando un amo, busquemos 
todos, busquemos todos aquí, de buena fé, de completa 
huena fé, lo que todos debemos busc~r; y lo que túdos de­
hemos buscar es la libertad , la prosperidad Je la patria, la 
condenacíon de todos los desórdenes que pueden enflaque­
cernos, que puedan empobrecernos, la energia suficiente 
para hacer comprenrler al pueblo, al mismo tiempo que 
sus derechos, s us deberes; y entonce.- no necesitaremos de 
ningun amo que nos guarde nuestra patria, que harto sabe 
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guardarse a sí misma la noble Naciqn espatiola. ¡Ah! por 
eso decia yo, por eso sostenia yo que lo mas conservador en 
e~tos momentos lo que mas conduce à que todas las fuerzas 
de la revolucion sean provechosas, lo que mas conduce a 
que se salve esta situacion, es no malgastar nuestras fuerzas 
buscando rey, y aliarnos Iod os para ver si hay una manera 
de fundar la libertad y la dignidad de la pairia .. 

Yo sé muy bien que se me sue!e decir: ¿y cóm o exigís al 
partido progresista, cómo exigís al partirlo progresisla que 
se alíe al republicano, y que con los partidos conservadores 
funden la re publica, cuando la república ha sid o aband o­
nada por los mismos repui.Jiicanos? Sres. Diputados, yo 
encuentro una excus:~, encuentro una excusa a esta con­
ducta dc mis amigos; encuentro una excusn plena y com­
pleta. ¿No sabeis que os :mcede que no sentís que no co­
noceis el movimiento del pl~neta en que estais embarcados, 
y sentís y conoceis, por ejemplo el movimienlo de la !una, 
de los satélites y de los planetas? Ningun hombre, ningun 
estadista, ni aun el mayor, ha comprendido jamas el pro­
greso de las ideas en que iba embarcada. Ha sucedido lo 
que tan tas veces su.cede en el camino de hierro 6 en el va­
por, que parece que ann~n las costas. Pues bien, esto su­
cede siempre en la !Jistoria. Washington creyó r¡u¡. su guet·· 
ra estaba reducida a consegu ir que los im puestos fuesen 
votados et) las Asambleas coloniales, y la guerra continuó y 
resultó la república . 

Lincoln ct·eia que podia darse él por contento si la escla­
vitud terminabo à fin del siglo, y la esclavitud terminó con 
él. La esclavitud murió con él, porque esta ba resuelto en 
los arcanos de la Providencia que su nomLre estuviera uní­
do en toda la t•edondez de la tierra a la rcdeocion de lodos 
los csclavos . Pitt creia que lnglaterra no podia vencer a 
Napoleon, y lo creia poco antes de la batalla de Waterlóo. 
Rousseau creia que las monarquías absolutas iban a conti­
nuar pot' mucho tiempo, cuando él las habia aplastado hajo 
el Conlrato social. 

Es el eterno mito de .Moisés conduciendo al pucblo por 
el desierto, y·no llegando él à entrar en la tierra de pt·omi­
sion; es el eterno error de Colon que creyó descubierlo un 
nuevo camino, cuaudu en realidad lo que habia descubicrto 
era un Nuevo Mnndo. Pues hien, mis antiguos amigos cre­
yeron que podiau abandonar la forma repobli cnna para sos­
tenor esta si tuacion. Esto era palriótico; pero no era polí­
tico, pcro no era ciutamente previ~or, pcro no era justo, 
pero sobre todo hauia dc dar tal error las tristes consccuen­
cias IJUC hoy locamo:;; porque creo que si 11quellos hom bres 
'Brninontcs que t:1ntos se'rvicios habían prestado, si ;¡quellas 
grandcs p:dabrus, si aquellas grandes figuras, si aquellos 
grandes elementos con~ervadores estuvieran hoy aquí~ en 
estos bancos, c·on nosotros, 1 .. república esl:~ría ya en Es­
paña; y cierwmcnte que ellos son responsables de que no 
tengamos hoy república en Espat)a y de consiguiente en 
toda Europa. ¡Lamentable error que nos lw perdido a toclos! 

Pe ro qué, S res. Diputados, ¿no saheis que la república 
vienc? ¿No sa beis que la república es la fatalidad indestruc­
tible, ll1 fatalidad inevitahle de esta situacion? Preguotúrselo 
à todos los conservadores, ellos os lo diran ; porque sucede 
a todos los que ..:om baten una idea lo contrario de lo que 
les sucede a aquellos que la sirven: son los primeros que 
presientcn sus triunfos. 

Los enciclopedistns murieron creyendo que sus ideas no 
iban à <Hravesar la masa de igooranria del pueblo, y al mis­
mo tiempo Pio VII iba a Viena, y con las leyes josefinas y 
ol reg11l ismo, le mostraba al rey de Austria la revolucion 
franc:e~à antes que aparecieJ'a levnntandose por el horiwnte. 
Todo lo que sucodió aquí, ha sido l~mbien pre\Ïsto por un 
hombJ'e ex.traordinario, a quien yo pnedo admirar, tanto 
mas, cuanto que jamas he participada de ninguna dc sus 
ideas; orador insigne qu!3 se ba lle,·ado al ser,ulc·ro aquell as 
sererns y concisas formas de sus oraciones incompar~bles. 

Jlahlo del ilustre Marqués de Valdegamas, gloria de Es­
palïa, gloria de esta Nacion . 

Pues bien, él decia estas proféticas palabras: ohoy para 
¡os rcyes todos los ca minos conducen a la perdicion: un os 
5e pierden por resistir, o tros se pierden por ceder; -donde 
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el talento ha de ser causa de ruïna, allí pone Dios un prín­
cipe sabio, y donde la.debilidaJ ha de ser causa de ruina, 
allí pone Dios príncipes débiles. P:1ra salvar las viejas ins­
tituciones no hay un bombre emincnte en toda Europa; y 
si le hay, Dios disnelve con su dedo inmorlal para él un 
poco de veneno en los aires.» Mas tarde en otro elocuenli­
simo discurso, decia: «que el destiuo de la c;1sa de Borbon 
era fomentar-las revoluciones y morir ll sus mnnos.o Y en 
ar¡uel momento sonó nna carcajado; y entonces, volviéndose 
al ban•:o azul que ocupa ban los señores N arvaez y Sartori us 
les dijo: « Minislros de [sahel II, librad si pode is à vuestra 
reina y a mi reina del anatema que pesa sobre su raza;o y 
entonces se rieron mas los Ministros; ~olta ron ma~ la car­
cajada los prngresistas, y ellos no sabian que aran los en­
cargados de cumplir el anatema, como acaso son hoy los 
demócratas que se han ido de nnestro lado los encargados 
de fundar aquí, quieran ó no quier11n, la república. 

Scñores, yo tengo que decirlo, debemos decirlo: la his­
toria del partido democràtico, en la historia del partido de­
mocratico, la única forma de gobierno que hemos sostenido 
siempre, que hemos sostenido en todas ocasiones, que he­
mos sostenido en todas circunstancias, ha sido 13 forma re­
pnblit:ana. 

Yo no sé si un ílustre amigo mio se acordarà ilhora de 
la pt·imcra vez que nos vim os. Nosoti'os ténemos historia 
oculta, misteriosa, COTD O la tienen todas las idens, todas las 
semillas cuando estan fuera del sol y del aire y on el seno 
de la tierra. Decia un Diputado de c1stos bancos, que ostaba 
en la c:lrcel, y yo iba a verle cuando apenas tenia 15 años, 
este Diputado que hoy votarà la república, me presentaba à 
otro Diputado que no la votara, y me decia: a hé aquí, aqul 
tienes un nuevo republicana. » Y luego salieron de las car­
celes los hombres eminentes que las babinn ocupado, vinie­
ron aquí, votr..ron el 30 de Noviemb1·e todQs ellos la caida de 
la dinastia, y por consecuencia, la fundacion de la repúbli­
ca. Esos hombres, hagan lo que hagan, digan lo que digan, 
son estrellasfija¡, en los horizontes de la democracia española. 

Pero si alguna duda pudiera caber, vino aquí, señores 
Diputados, un orador eminentísimo y rlijo, con esas fórmu­
las àmplias y filosóficas que le distinguen entre todos nues­
tros oradores modemos, dijo las siguientes pal1thras : (¡No-; 
sotros, el 30 de Novieml.Jre, votamos conlra la dinastia, 
porquc esa di•1:1stía ha consumida su vid,l luchando con las 
Jibertades públicas.» Y como el pa rt ido progresista se en­
crespàra al oir estas palab1'as, porc¡ue todos los partidos 
suelen ser monàrquicos cuando mandan, como el partido 
progresista se encrespara, dec i a esta s pal~bras: «¿ Qné sig­
Hifican los uombre!> pnestos en esa lapida?» Y luego añadía 
oNo solo hemos votano contra la dinagti ~; hemos votado 
tambien cantr<t la monarquia, porc¡ue creemos que desde el 
siglo XVI todos los poderes hcredital'ios y permanentes han 
muerto en toda Europa.» Y luego cayó aquella situacion 
(no quiero decir porque cayó, ni como cayó, porque no 
quiei'O volver los ojos lÍ Ja po1Ílic3 retrospeciÏ\a), y DOS vi­
mos un Llia en la persecucion; y entonces tu' ímos que. or­
ganizarnos como se organizan todos los perseguidos, en 
sociedad secreta. Y allí donde todo sc puede decir, los jefes 
del partido democratico rlirigit>ron una 1..ircular à todos los 
comités secretos, à todQS los clubs srcretos qne habia en 
Espatïa, y dijeron: $Si viene la revolncion y os constituís en 
juotas rerolucionarias, lo primero que haheis dc proclamar 
son estas dos palal!ras que son nuestra forma de gobierno: 
~ la re.púhlica democt·àtica. » S in du da se acordara alguno 
qué firmas iban las primcras al pié do ~que! manifiesto. 

Señores, ·yino mas tarde un periódico, el cu al creyó de 
su deber decir que la monarquia y In democracia podian 
aliarse, podian unirse, podian ha~la !Jemwnat·se. Tres pe­
riódicos habia a la sazon : La DiSC'?tSÍOII, dirigida por el 
Sr. D. Nicolas María Rivero; El Pucblo, por D. Eugenio 
Garcia Rniz, y La Dcmocracia, que la dirigia el que tiene 
el honor cle dirigir la palabra à la Asamblea, Pues bien, 
aquet periódico no pudo YiVir aquel mes; murió bajo la 
presion de nuestros anatemas, murió porque al ver que no 
era republicano, todos nuestros coneligionarios !e retiraran 
sn suscricion. 

.. 
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Sclioros, ha hahido mas, ha ha bid o mncho mas: un dia 
nos ~e param os tristeo1ente el Sr. Fignetas y ) o dòspues de 
la revolucion de Setiembre. Yo le dije a Ull hombre emi­
nente: «puedc s~r que nos equi\·oquetnGs, puet.le ser que 
\'ds. antepong:ut l<t patria à la república, y nosotros la re­
pública a la pairia; )"I pe ro cua nd o .)'0 baja !Ja las esealeras del 
avunt:Hniento dc .Madrid i ba diciend9: <<es im¡¡osible, ha 
caid o la antigua dinastia; el buscar reycs òl1 el período 
conslituyente serà una ignomínia, serú una dificultad, una 
imposiiJilidad, luego, Sr. Figueras, est~1nos segnros que 
siniendo :i la t'e pública, servi mos à la palri:u 

Pero hubo mas, Sres. Diputados: 'i no mus tarde la se­
paracion, y era necesario que antes de separarnos di6~emos 
un maniflesto comun. No se rompen sin gran dolor !azos tan 
antignos; no sc oh·id¡¡n sin gran dolor afecciones lan caras. 
y so urc todo cuando se IH! trabajado juntos y ¡;uando torlos 
hemos comp:.rtido una misma idea, una misma gloria y 
uno' mismos infortnnios. Ilicimos un manilie~lo e¡ ne todos 
re¡;ordauws En aquet maniflesto se dijo: oia mooarqnía po­
drà sér acaptada por la democracia como furtliiJ lrunsitoria 
p~r.o jumàs con UI! monarca he!·ed~l3ri?, jam:is •·on las con­
diCIOnes rle 1:-t <tllllgua n1onurqllla, prnas con el \eto, con la 
inviob•liilidnd, con la irrcspousabd1dad: los poderes ini'Ívla­
blcs é ÍITcl!ponsables han dcsapareculo todos anlc In m:Jges­
tad dc la i\acion,» ¿ Cómo se ha cumplido esto'? F1rmando 
vosotros, sosteniendo vosotros la mouarquía de Posad~t llar-
rera y dc Rios Hosas. • 

Ahvra oien, SCIÏOr~s. permitidme que da!los estos ante­
cedenles, c¡uc 50n los preür.dentes parlam··ntarios y políti­
cos tic ld Con5tirucion, entre a hora en el r).amen dc es te 
documento, cnyo ex:.\mcn no podia, ni deiJia haccr, sio es­
tos prc>cedcutes. 

A hora bien, Sres. Dipulados: cua nd o mi amigo el setïor 
l\Ioretleia la Conslituciou, y•J me pregunta ba: ¿esta Cons­
titucion es un progt·eso sobre I:Js CtHislituci'Jnl's 3nleriores 
y existentes en Europa? ¿Est" Constilucion c"rre5pondc al 
esta do dc la cien cia'? ¿Esta Constilncion correspoudc a la 
fórmula del derecho escrito hoy C:Oít caraclóres indelebles 
en la conciencia lnunann? ¿Esta Conslilucion correspnnde à 
los precetlenles histórico~ de la nacioualidad el!palïula '?¿Esta 
Coostitncion corrcsponde :i sn~ p1·ecedentes parlumcntarios'? 
¿Esta Constitncioo corresponde a los compromisos y à los 
antecedentes poli1ieos de los hom bres de Seliemhre·? ¿Est¡¡ 
Constitucion, porúllimo, podrà s<>r rc:.perada como unlàoaro, 
como un arca de la ali~nl.·t de la libert~d, por l11s g('neraciones 
venide1·as? ¿ Podra ten"r esa a¡¡,;tcra, esa sagrada \ ej~z que 
tíene I& iumortal Con:>titurion de lus Estados-UuidosY 

Se1iores, pasnrou p lo~ li~mpos del 1l~vorc~o entre la 
idea y el hec ho; p?.s:Jr•m las 11empos del dn orc10 cul re la 
ciencia y la sociedad. Para conlc~lu r a eslns pregunlas pre­
ciso serà esltldiar la cicncia, estudiar la sGciedad, la filosofia, 
la política, porr1ue asi como ningun cuerpo, por grande que 
sea, burla en 111 universa las leyes dc la g.avedad-, ningun 
poder, por grande que sea, burla eu la sociedad las eternas 
leyes do la lógica. . . . 

A hora bieo, S re~. D1pntados: ¿esta Cooslltuc1on es un 
progreso sobre las Consliluciones escritas? 

No quiero mencionar, no mencionaré de ninguna manera 
las Conslitnciones de América. ~o quiero mencionar nomen­
cionaré de ninguna manera aqnellas constitociouos de los 
Estaclos-Unidos, donde cada individuo, aun el m:ls pobre, 
tiene la plenitud de su sér, donde cada hogar es sagrada; 
do nd e el jurada y el municipio son peque1ias escuelas de po­
lítica, donde las pro\incias son una ~ran escuela; donde 
sube al poder un snstre que se llama Jhonson , un le1íarlQr 
que se llama Lincoln, un general que se llama G ran t; tlonde 
todo croce al calor de la libertad, porque si à uno le nom­
bréln los ricos, protege à los pobres, y si à uno le nom bran 
los pobres, vive con su sobriedad y en media de su gran­
deza, dando ejemplos pràcticüs en aquel Cuerpo legi.;lativo, 
en aquet Senado, que es mas augusta que el Senado roma no 
daodo ejemplos cnya luz se reOeja hoy en la fren te de todos 
los pensadores dtl Europa. Pero, scliores, a ¿qué hay quo 
eílar esa Constituciun? Nos basta con las Constituciones 
monarquicas. 

Eutendemos por Constitucion federal dernocr:ítica aque­
lla ou que los derechos individu:.les estau mas expresos, es­
tan mas garanlidos; en que el poder judicial es mas Ílltle­
penlliPote, en qu~ el p0der legislatÍ\"0 OS lllllS amplio y liene 
menos oligarquia , y on que el poder ejecutivo està reducido 
à ser la fórmula dll la voluntaJ genrral. 

Ahora oien: el primer pacto que los pueblos formaran 
con l o~ rey"es fué el pac lo de •1791. Leedlo : allí los dcrechos 
individuales est:in exprcsos y grabados con caracteres inde­
lebles ante~ de la Conslitucion: allí el ro}' no tieoe :1penas 
poder, pueslo que ni puede conrocar ni disolver las Cama­
ras y solo posce d velo su~peosivo : ¡¡Jij las Ctmar<tS se con­
gregau cu ondo quicren y se disueh en cuando lo estiman 
opo1 tu no. y cumplen con solo pasar al rey un aviso de que 
se congreg:111 ó se disueheu: allí ol potlcr judicinl no depen­
de de la corona como en nuestr3 Constitucion; depeude del 
pueblo, puesto t¡ue :i los jueces los nombra el pueblo. 

Ahora bicn: comp:n·ad esa Conslitucion, primer pacto 
democritico dc los pu~hlos con lliS reyo~, con vues1ra Cons 
titurion. En e.,ta, los dcrcchos indi\idunles se hallan mal 
e:);.¡Jt"cbos y mal garautidos; el roy es in1iolable, es sagrado; 
disnehe y convoca las Córte~, administra justícia, decla­
ra l<t paz) la guerr..t, saneiona las leyes, y es el úuico cill­
dadauo esp.a1iul que ties puc~ de votada es¡¡ Consti1ucion que­
darú ~n Espa1ia, y eso si es español, que por lo que veo 
andotis por el mundo intentandu que el único espaüol que 
hay¡¡ en Esp:uia sea un cxlrnngero. 

Pues, Sros. Dipul:ulos, yo os pregunto si cso es pro­
gresar. Progreso, es marchar ha cia adelantc, y ¿ t·ómo vos­
o~ rus dccis que sois progresistas y preseut:tis una Cunslitu­
cton IJI"ogresisla, y el primet· pacto qno cstabldccis PDtre el 
IJ'ouo inuomiuad.o é i nd ·finido y el pueblo es un pacto reac­
cionaria y doctrio.trio completamenle? !":>miores, examinan­
d o tod<ts h1s Con,tiluciuues Ol\ Europa, aun las escritas 
des pues dc la cie 1791, toda3 elias reaccionarias, exceplo 
las escrilas en tiempo dc la re\Oiucion francesa, aun exa­
milllllltlo todas esas Cunstituciones sc ni qu& tienen algun 
articulo en lo mas fundamcnt61, qt¡e a\eni:Jja muchu a vues· 
Ira Constitucinu. Todas las Con~lituci,nc~ ~uropeas se ha­
llan redaclat.hts bajo ._na de Jus cualro siguientes boscs. 
Ilay CoiJstitucioue~ qnc fueron prome:idas por los reyes del 
Norle :i sns pueblos en las guerras de 1813 ¡wra que les 
ayudnsen contra Nppolt•on, y que foeron eumplidas cu~ndo 
J:li¡•po!eor e~L:tua venci lo Pn 181 t>. llay Consliluciones ins­
pir<tdas por el eel~cticismo de las doelnnns ric RogP1'-Collar 
y tic Bcnjamin-Contitant. llay f:on~1itne10nes'qne son cnrtas 
otorgad% de grandes monan¡uws ue$pncs de gnmdes re­
voluciones, y casi sit•mpre despues de grancle:. reaccione~, 
como la do l'rnsia de Hl30, como la que ultiul<HOtHJ'e ha da­
do el im periu de Austria; y hay, por l1lliHIO, CoHstituciones 
heehas para satisf:~cer ¡¡ la Jiplomaeia, y s:1bido es que di­
plom:ítico y reaccionari o suelen ser sinónimos en ellenguaje 
pali I ICO 

Pues bien, Sres. Diputados, yo he examinado, todo el 
Congreso lwi.Jra examinaJo esa:; Constiluciones; no hay una 
en que no se .encuentre algun principio superior, muy su­
perior, Ú vuestrosariÍcttlos, à VlleSitasbascs consiÍIUt;ionalos. 
La Constitucion de Luis XVLII, p~recc imposiblc, ticne el 
grnn principio c¡ue vosotros no habeís c¡uerido recouocer, 
de que no oustan las crecncias religiosas, los principies filo­
sóflcos, ni profesar la fó deista, la católica ó la atea, profesar 
un principio cualquiera, para optat' :i todos los cnrgos. Ha 
habido mas de un ülósofo que ha muerto por profesar esas 
doctrinas y no diré su nombre. 

Pues hien, sei'iores, esa Constitucion tan real:cionaria 
liene ese prilicipio progresivo. Y no dig:Jmos nada de la 
Constitucion que dió Napoleon en 1815. pues tiene el jurada 
y tienc ataques al fucro militar que no lirne la Constitucion 
que se propone. No habl emos tnmpoco nada de la Constitu­
cion belga. El derecbo de renniort e~t:í mas explícita, el de­
recho de asociacion esta mas asegurado, la Iglesia puede 
nombrar $US gefes y gobernarse como qniera, el matrimo­
nio civil està allí completamljnte escrilo, completarnente 
concreto, reforma que no os habeis atrevida a hnrer. Me 
ha asombrado, señores, encontrar que en la misma Consti-
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tucion prusiana, el derecho de reunion, el dercr.ho de aso­
ciacion es rnas libre que en vuestro Códtgo fundamental. 
l\ie ha asombrado que eu la Rumanía y en la Grecia ~e ten­
«a el principio da la incompntibilidad parlamentaria, pr.inci­
pio moral que necesilamos estaLiecer aquí, que es menester 
apl ic:H' aqu.í, y ese pt·incipi? de .i nc~mpatiui l idad parlamen ­
taria no extste en vuestra Constttucwn. 

Y no se diga que es un ntaque al sofragio universal. 
¿Sabeis que haya algurw def?Ocr·rrcia mas atnplia. que la de 
los E~tados-Unidos? Pues bten , en la ComtttUCtOn ue los 
Estados-Unidos està prohibida que los Dipulados tcngan 
cargos ni empleos del Gobierno federal. 

Ahora bien, Sres. Diputados, si la Constituciou que se 
nos propoue uo es nH progreso político, ¿es por ventura un 
pro~~'reso científl(:o? ¿Hesponde esta Constitucion al estado 
oe I~ ciencia? ]';arla mas usual, nada !l'aS vulgar r¡ue decir, 
y el Sr. Mata lo decia huce poco, que la cienciu es una 
cosa abstracttl . La ciencia es una idea abstracta, y sin em­
bargo, la cicncia es uua i•lea real, una ide3 mas real c¡ue 
todos los hecho; Pues qué, cuando Rafael encontró nueva 
forma en el ar·te, cuando Lutero enconlró la nueva concien­
CÍII en la rcligion, cnando Colon encontró la nucva tierra 
eu el mundo, ¿aquellos tres grandes hechos no trajeron 
grau des trasformaciones políticas? Pues qué, en el siglo 
XVH, que era el5iglo de la fl losofía, Desc_arte~, ol, fi.lósofo 
del espíritu, Loke, el filosofo de la expertencw, Espmosa, 
el filósofo del ser, Lciurntz, el fi lósofo de la sintests, ¿no 
foeron ncaso' derramando ideas por el mundo, y al cente­
llear de IIC[UC IIas idcas no se ajustó la paz dc Westfa lia, que 
trastornó ol derecho intel'na.;ion:.d antigno y estableció el 
deret'ho inter·mn:ionalmoderno, debiéndose tal voz al es­
tall ido do aquellas ideas el que cayera la cabeza dc C:irlos r, 
y eon la cabeza de. C~r!os I su corona, con .lo cua! cornon­
zó en Europa el pnn~rpro de la gc·an rev~luctOf! contra lo~os 
los tronos? Pues que, Sr. Mata, en ol srglo XVHI ¿qurén 
hizo 1:\ rc,oluc:ion'? ¿,Quién? ¿Por Yentura los hcchos'? No, 
Sr. M:~tu: la hicieron las ideas, que no debia dc esa suerte 
com pr om e ter un profesor de 13 Universidad. . 

Vi no Yultaire, rectificó el sentido com un de la hum:l!Jr­
da(l. Vino i\lontt•squieu, y traJo dc Inglaterra la !dea de la 

, libert~d. Viu o Houseau, y traJO de la Suila la rd ea de la 
igmtldad. Yinieron luego cou ellos los que formaron la gran 
democt·acia, lo~ que init:iar·on la revolucion francesa, Con­
uorceJ el hombw de la idea, Miraueau, el homLre de la 
palabt•a, Dantllll I d hombr·e u e acci on :. y mientras _los en­
ci clopedista~ entrnban a saco en las YteJaS creencH s, los 
revolociunnrios entr~han \eucedores en lo\ Bastilla y eu las 
Tullel'ias. Aquell,, explosioo de iúeas y se ntimicntos asom­
bró al mundo, r¡ 110 'ió atónito el magestuoso desenvoh i­
miento de aqucllà gran revolucion, r¡uo derritió la argolla 
en la planta cie los esclaYos y la corona de oro en la frente 
de los reyes. 

Pue5 IJi,•n, la ciencia, Sr·es. Diputados, la ciencia, serior 
Mata. e~ un~ gran m:.eslra. Y ¿qué òice la ciencia'? llice 
que la socíedad tiene sm• lt•yes propias, sus l~yes organicas, 
y no necesi ta por consiguicnle de comuinaciones aruitrarias, 
como la combinacion d(' Jas dos Camaras, como la combi­
nacron del CorlSl•jo de Estado, como la comuinacion de un 
mun:cipio indefinible, de un rnunicipio inclescifrable, como 
la combinacion de una provincia sin nombre, que es lo que 
hay envucstra Constitucion: dice quo el derccho tiene estas 
dos c~ legorias, la libert~d y la igualdad: dico que el in­
dividuo es autónomo, y que sobre la autonomíc1 del incJi, i­
duo, sobre su constitucio.D , no puede haber ninguna otra 
Conslitucion: diceqne el municipio ticno su autonom ia, que 
la p1·ovincia tiene tambien su autonom ia, pucsto r¡uc l o~ mu­
nicipios 110 son mas quo gra nues asociaciones do ind i' íduos 
y las provi ncias grandes asociaciones de municipios, como 
los Estados no son otra cosa que grandes :.sociaciones de 
pro~iuci:~s, y los continentos gr3ndes asoci3ciones do na­
ciones; asi como Ja hu manidad es un<~ gran iiSOcincion de 
todos lus pueblos, una grande asoeiacion, una granue idea, 
que se extiende sobre todas las fren tes, como la luz del sol 
y como el ai re en que vi~ i mos. 

Pues bicn, para esto, para fundar una Constítucion asi, 

es necesario que los dere~;bos indi' iduales se un ilerrislables, 
y esos derecllvs estan legi~ladús por roglamcntos de policía 
en 'uestra Constitucion; es necesari o que el munici,,io se a 
libre, y no lo es vne;;tr:~ Consti.tucion: es necesari o que el 
Poder ejecuti1 o sea un poder amoviLie y responsable para 
quo sea verd;1deramentf' la e.\presion dc toda:; IPS ideas y la 
expresion de la volnntnd general; pues en 'nestra Constitn­
cion el Poder ejecntivoc;; unsér iu:unovi ule, irresponsable. 
omnipotcnte, un ser que todo lo avasa lla, un St;r qne asti 
en contradiccion coq¡.pleta con todos los principios de la 
filosofia v de la ciencia moder na. · 

Y, sèrïores, si esta Constitucion no corresponde a los 
progre~os, políticos é históricos, ni a los progresos cientí­
ficos de Europa, ¿corresponde, por veutura, a los prece­
dentes de la Nacion espaüola? Yo no conolco, Sres. Dipu­
tarlos, yr¡ oo conozco una vulgaridad mas in~igne que la de 
decir que la N2cion española es nna ~ac ion esencialmente 
mouarquira. ¿Lo era cuaudo el municipio y las colonias se 
administraban a sí mismas en tiempo Je Homa'? ~Fué. mo­
narqnica cuaoúo ''inieron los pucblos del Norte y no pudie­
ron fundar lil veruaclera monarquia. la mon~rqnía heredi­
taria, desde el siglo V lwsto el siglo Xl? cua nd o 'ino la mo­
narqma patrimonia l, cuando \ ino la monarquia hereditaria, 
vioo del extranjero, 1ino dc Francia, la trajo Sancho el ~Ia­
yor, r¡ne colocado 'en el trono rle Espatïa, rcpartió entre sus 
hijos su territorio como I e plugo; pero cntonces al lado 
de aquella monarquia patrimoni;tl, ui lado de aquella mo­
nm·quia heredltaria, nacleron la gr:Jildes Cortes, nacie­
ron los ~randes depa1 tamcntos, nncieron los mnnici­
pios con JU t'ados, con Milícia, con hermandades, que abars 
caron y casi destruyet·on completamento la mon;.rquía, ¿E­
monàrquic,, una Nacion dondo e}.istió la república mercan 
lil tan admirable que representaban los Conccllaesde Bar­
celona? ¿Es monarquica una N11CÍOn donde se ha daòo el 
fuero de Sobrarve? ¿Es monarr¡uica una Nacion donde 
existe esa répública que n'posa ;Í la sombra dt>l ar-bol de· 
Guernica, y que esta ~dlí !>Obre,idendo atodas las catàstro­
f~s rlel globo y de la hunwnidad, para probar que nuestra 
trena y la democrcia fueron cre;ulus ú un mi>mo tiempo 
en el mundo? ¿Es monill'l¡uica la Nacion qne IÏl•Oe e~os mo­
numentos eminente~ del pnrl¡¡mentammo, superiure~ a los 
l!lonumento~ de Inglatel'r,,? ¿Es monàrquica la N.1cion que 
ttene las Córlcs ar:1gonesas con sn justi cia m<~yor, esa 1ri­
buno que se parece à los antiguo:> tribunos romanos? ¿Es 
monàrquica la Nacion que tieue ol privilegio de la manifes­
tacion, esa gran seguridad dol indi\ írluo, el priYilegio gene­
ral, hermano de la Cartamagna de lnglatel'l'a, el privilegio 
de. la uniou, verdadera pri\ ilegio repuhlicatw, del cual 
lrUtan los reyes de Aragon parn ir :i I¡¡ ostl:,v¡¡ Italia ú olvi­
dar allí que ~n Esparia si rran reycs ctan rey~sesclavos? 
Sreslcuando;nno la monarquia hereditaria, Yino con extranje­
rosse ama$Ó con sangre extranjera: «doblon~det:í'trcs, ueci<tn 
nuestros padres, vente conrnigo, quo no te coja Xcvres, el 
Miuistro de Càrlos V.» 

Y, señores, .resistimos lreròicamente :tquella monarquia . 
¿Què significa la guerra de las comunidades sino b re~is­
Lencia ú la monarquia?¿ Qué significln las guerras de Ara­
gon y el nombre inmortnl de J..anuza ~ino la resistencia a 
Ja monarqu[a? ¿Qué significan las comuniJades de 1\Iollorca 
¡¡íno .la resistencia a I;¡ n10narc¡uía? è.Quú signiflrun las ger­
n_ran.ws de Valencia sino la re:>istenci;l à)¡¡ monorqnía? ?Qué 
srg111fican los fneros de lnspror incias Vascongadas y de Na­
vana sino aque llo que decia nucstro gran poeta: «aquí no 
llegaron ja mas tir11nos I'Cyos?>) 

Por consecuencin, si vosotros qneriais sos ten er las tra­
diciones de la Nacion esp:1ñola, no necesitabais mas que 
lèer la Constitucion de 1812; no nect'si tabuis mas que Jeer, 
que aunque se diga por la escuela doctrinaria que es un 
lti.Jro Mra:;ado, es un libro lleno de erudiciou y de huen sen­
tido, ell ibro de Mariana; no 1necesilàbnis mas quo registrar 
uuaslras Cdrtns·pueblas, n urstros ful' ros, nuestras institu­
ciones. Los hom bres del alio i 2 C!)mprendian que era im­
posi ble salv<tr la patria si no se la lignba à l~s tradiciopes 
liberales p¡¡rlamentaria¡,, Y ellos cntonces bicieron una 
Constitucion que se vanagloriahan de que estaban en armo-
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nia, no tan to con los! principios de la revolucion francesa, 
como con los precedentes de nuestra historia. Allí habia el 
sufragio universal: allí habia las Córtes con una sola Càma­
ra, porque en E.spaüa murió la aristocracia y murieron los 
nobles en el siglo XVI. Habia solo una Camara: el rey te­
nia solo el veto suspensiva: el rey no podia tratar a las Cor­
tes à su arbitrio, como las podrà tratar vuestro rey. Por con­
siguiente, la Constitucion que habeis escrito no està en 
armonia cou las tradiciones de la Nacion española 

Y si no està en armonia con las Constituciones que ha 
habido en Esparia, ¿està por ventura en nrmonía con los 
compromisos po liti cos de la rev olucion de Seticmbre? Ah o­
rabien, voy a ha biar de los compromisos poHticos de la 
revolucion de Seti•1mbre. No nos equivoquemos acert~a de 
esto: !'i nosotros bubiér·amos podido fundar la república 
desdll el prim'3r dia, la hubiéramos fundado; y si vosott·os 
hubierais pndido eslablecer desde el primer dia Ja monar­
quía, yo os hago la j usticia de creer que la hubierais traida. 
Importan poco los antiguos resentiruientos de los partidos: 
nosotros uo Jragimos la república porque no éramos bi\stan­
te fuertes plra traerla; vosotros no tragisteis vuestra mo­
narquia porque tampoco érais bastante fuertes p¡¡r·a traerla, 
¿Y que hubo? Un gran silencio por parte de las juntas; no 
se d•jo una sola palabra ¡Quién nos habia de decir que el 
sacr1ficio del silencio lwbia de ser interpretada como una 
complicidad con los planns de rest'luracion monàrquica! 
Callaran las juntas naturalmente; desde que vosotros ha­
hlasteis ha bla mos nosolr·os, y puedo deciros que nuestra voz 
cubrió la vuestra. Pues bien, seüores, en el momeuto mis­
mo en que el Gobierno dijo que queria un monarca, el païs 
entero repitió: qucr.,mos Ull monarca electiva, español de­
mòcrata. 

Yo no sé para que hemos dado la liberlad de im pren ta, 
la libertad de reullion, la libertad de asociacion, si no nos 
aprovecbamos de su inlluencia Decia un gran .\linistro in­
glés que en Inglaterra es muy fàcil gobemar, porque el Go­
:bierno lleva delante la maquina de\ a por dc la imprenta, de 
los meetings, de las grandes asoctaciones, que son las 
grandes corrienles de la política. ~osotros hemos hecho 
todo esto, y a~;ostumbrados à las cohalas de la política, acos­
turubrados por lanto uempo a las intrigas monarquicas, 
creem os que to do puell o, que toúo Jebe aneglarse por es as 
cabal as. 

La verúatl es que yo me dirijo a los Sres l\Iartos, Oló- ' 
zaga y Marqués de la Vega de Armijo. Puede ser que se 
hubieran comprornelidu; digo mas, yo creJ, despues Je lo 
que hemos ris to, «¡u e sc habian comprornetido a sostener 
una misma cosa. El dia qae tm-o lug:¡r la manifestacion 
monàrquica habló el Sr. Olózaga,jy despucs el Sr. Marqués 
de la Vega dej-\rmijo ex presó lo que dcbia estar en el pensa­
mienlo de S. S. y en el de los .Sres. Martos y Olózaga; ax.­
presó que tleseaba una monat·q ui a y una monarquia hercdi­
taria. Pues bien, un orador amigo de totlo }ladrid, un ora­
dor simpatico ¡:.or sus cualidadcs personables, recibió una 
gran muestra de disgusto porque aquella.reunion monàrqui­
ca no podia consentir que se hablase de monarquia here­
ditaria. 

Yo be estudiada todas las manifestaciones que han te­
nido lugar en España, así monàrquillas como republicdnas. 
No quiero llamaros la atencion sobre la vida tan amarga 
que va à llevar el rey que traigais con Cadiz, Zaragoza, 
Barcelon'.l y Sevilla republicanas; nó quiero deciros tan\­
poco. como mi amigo el Sr. Orense, que el rey r¡ue oqui 
venga necesita poca vergüenza; os diré únicamente que 
necesita muc;ho valor. Pues bien: todas las manifestaciones 
que han lenido Jugar en el periodo constituyente, todas se 
referian à un rey electiva, demòcrata y español. Yo invoco 
el testimonio de muchos progresistas de esta Camara, yo 
quiero que me digan si en las provincias donde hubo ma­
nife5taciones monúrquicas hubo una sola en favor de un rey 
heredttario; que me digan si hubo una sola manifestacion en 
favor de un rey extranjero. Que se le\'anten aquí y me lo 
digan, y entonces yo me declarar·é vencid•1. La verdad es 
que,sobre lo mas importante, y aquí llamo la atencion de la 
Càmara, guardaran todos en el periodo constituyente el mas 

• 

profu'ldo silencio. Nadie habló, absulutamente nadie ba­
bló, de la pcr:.oua del monarca. Ni el Gobierno mismo ha-

• blé dc la persona del monarca. Se i ba à pedil'la opinion del 
país, y nin¡;uno dijo al país ó muy pocos dijcron al país qué 
monarca deseabnn. Yo creo que sr hubo alguno que ba fir­
ma~o manifiestos electora les prometiendo monarca, ha pro­
metrdo como monarca al general Espartera. Los demàs no 
han prometido nada, no han dicho : nada, no han revelada 
su secreto, no han revelada su coucümcia. 

Porque aq;ui, despues de todo, no hay mas que est!ls 
monarcas postbles. O Càrlos VII, qne representa Jo anti­
guo; ó el monarca de la restauracion semi-absolutista, semi­
parlamentaria, que representa al prlncipe Alfonso; ó el mo­
narca de la clase media que rcpr11senta con títulos en Euro­
pa, el Duque de Montpensier; ó el monarca diplomatico 
que representaba, y ya no representa, D. Fernando de 
~omburgo; ó el monarca electiva ó democràtica que toda­
VIa representa y seguira represenlando, quieran 6 no guie­
ran sus enemigos, el general Espartera. 

Se ha hablado mucho contra las monarquia~ electivas, 
y yo no comprendo por qué hablan de la monarquia electi­
va los que quierenla mouarquía hereditaria. La verdad es 
quo ha h;~bido en el mundo dos mouarquias quo se desga­
jaron de un mismo tronca: la una fuélelectiva, la monarquia 
alemana, el imperio aleman; y la otra hereditaria, la mo­
narquia francesa, el imperio frances . La prim~ra se fundó 
despues de Oton III en ,, 002, y la otra sc fundó por nugo 
Capeto. Pues bien, ¿sabeis cuanlos reyes electivos ha ha­
bid~? Veinticinco en cinco siglos ¿Sàbcis cuantos reyes ha 
habrdo en la otra rama? Veintitres. ¿Sabeis cuàntos arïos 
de guerra ha dado la eleccion? Cunrenta y dos. ¿Sabeis 
c~anto.> a~ios. de g0:err:~ han dado las sucesioues, el princi­
pto heredttano? Crento cuatro alios. 

Por consiguiente, lils mon:trquias electivas, que en sn 
fondo son tan absurdas como las hereditarias, son despues 
de torlo mas dcfcndibles 

Y ha pasado un hccho con un hombre. eminente, sobre 
el cual yo quiero llamur la atcncion de la Camara; ha pasa­
do un hecho con el Sr. Olózaga. Señores, quién no queria 
en Esparia ,escuch:¡r la elocuente lHt!:tbra del Sr. Oloznga? 
Todos quonamos escucharla: yo el prtrnt ro. Las deferencias 
politicas, los rencores politicos, las J)alabras que aqul poda­
mos decirnos, m:ís ó me nos u u ras, mas ó ruénos acerLas, no 
impitlen la admiracion profunda que se ntimos húcia los 
grandes oradores, que sou en el Parlamento nuestro· guias 
y nuestros maestros. 

¿Quién no queria oir en España, repitió, la palabra del 
!::lr. Olózaga? ¿Qué era el Sr. Olóz:~ga? Era el jefe civil de 
aquel auliguo parlido progresista de que os he bablado, par­
tiu o histórico, !JUe no tieue mas defecto que uno: carecer 
de Iodo instinto do conservacion; sor un partidtl suïcida. 
Puos bien: el St·. Olózaga, el primera, sin ofentler a nadie, 
de nuestros oradores parlamentarios; el Sr. Olózaga, jefe 
civil del purtido progresista, se vió derrotada en ca5i todos 
los colegios electoralcs. Madrid no lo quiso; a Barcelona 
mandò un parte el general Prim ptdiendo qLle le pusieran 
en c:mdidatur~t, pues no se habian acordada do su nombre~ 
en 1\Janrosa fué \encido por Robert y por Joarizti; en Va­
Ienci¡¡ fué derrotada por Cervera, por Sorní y por Orense; 
y todos los distritos lo arrojaron, sieudo necesario que el 
general Espartera le abriera sus brazos y lc condujera por 
los campos de Logroño, en pngo de !:Is palabras que él le 
habia dirigido en los Campos Eliseos. 

Seliores, hubo mas: el Gobierno provisional llamó al 
Sr. Olózoga precipitadamente para que vi niera aquí a ocu­
par esa especie de trono oriental que se llama la presiden­
cia de la Càmara popular. ¿Y qué lc sucedió al Sr. Olózaga? 
Que llegó a Valladolid y se encoutró que otro hombre pú­
hlico, con no menores méritos, con no menos historia, con 
no menos alt3s cualidades que S. S., ocupaba ya es te 
pues to. 

¿Y por qué ese otro hombre públíco ocupaba ya esta 
puesto? P01·que habia defendido la democracta, siquiera 
modera se ese principio con una sombra de monarquia. 
¿Y por qué el Sr. Olózaga, tan grande orador y tan gran 

,. 
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parlamentaria, no halló ningun distrito que quisiera acojer­
Je y solo halló un distrito de caridad? Pur eslas dos cosas: 
p~rquo el país docia: a:nadie es mas grande que yo; nadie 
bay ¡,obre mi autoridad, por mas alta que ésla sea, y no 
quiero a Ull jigante porque quiere la intolerancia religiosa, y 
porq ue an~o pot· el mundo buscando, quizà de rodillas, Ull 
rey exlra nJero.» 

~o explico, no puedo explicar de olra manera esa gran 
derrota electoral que el Sr. Olózaga ha :mfrido IÍ pesar de 
sus gratHies triunfos ~arlamentarios. Porque .la ve.rdad es, 
señoroJS, que no querets convenceres, quo nadte qUtere con­
vencerse de quo las ideas han caminada mucho, de que las 
generaciones han adelantado mucho y de que es necesario 
marchar con las ideas y con las gener~ciones si no si quiere 
que esa Cunstitucion que habeis hecho 111uera podrtda y 
gangre nada en el vientr':l dtJ su propia madre, en el vienlre 
de e:;ta Asamblea; si no quereis que de la mi~ma manera 
que los fotos que mueren en el vitJntre de su madre pu­
dt·on a la madre, esa Constituciou puada pudrir à esta 
Asarnblca. 

Por consecuencia Sres. Diputados, ¿que quiere decir 
est u? ¿Qué significa es to? Est o q u iere decir, el> lo significa 
9ue nq ui no hay mas que un gran elemento, y que es te 
unico elemento que hny, este único clemento 1¡ue qtteJa, es 
el elememo democràtico. Pasaron los tiempos para no vol­
ver, pasaron los tiempos en q.ue un hombre, llamàrase co­
mo se quisiera, sacet·dote, Papa filósofo, guerrera ó rey, 
di.nigia tus naciones. 

Jloy, merced à la industria, que ha hecho IJUe el traba­
jador levante la frenle del suelo; mercerl à la imprenta, que 
ha derramada SilS ideas luminosas sobre todas las frentes; 
merced il ese inmenso movimiento intelectual, oientillco, 
industt iai y política, el enarto Èst..~do viene, la democracia 
aparece. Y tan to es asl, que vosotros ha beis tenido que re­
conocerla y pt·oclamarla como J uliano el ap~stata .reco no­
cia y proclamaba ~1 cristianismo en los úl!tmos tnstantes 
de su vida; y querets contener la democracm moderna en 
esa Conslitucion, que es, como decia el poeta, querar con­
tener en un vaso l:ls uguas del férvido Océano. 

Por consecuencia, esta Constitucion no puede correspon­
dar, no correspondeni a la generacion parJ la cual ha sido 
escrita Pues r¡ué, Sres. Diputados, ¿ct'ee el Congresu1 cree 
el Ministerio, creo la comision constitucionul que l~s tdeas, 
que los principios de una generacion no iufluyen absoluta­
mante para nadn en las leyes? Yo veo en el seno de laco­
mision consLitueional un irHigne quimico, un insigne mate­
màlica, un insigne jurisconsullo, ó mas bie.u; .muclios 
insignes jurisc:onsultos. pero un? de ellos no~abtlístrno, e~ 

,. fin, insignes profosot'<lS. Pues bten, yo les drgo, yo me dt­
rijo 3 SU Cli1CÍI'TlCia y le~prcgunto: r¡ué enseilan Íl la juven­
tud , qné dieen à la juveniUd, qné aprendc de ellos la JUVen­
tud. El cattd ·àtico de fisi,logía , y si no, yo apelo à la 
honradcz y à la rectitud del Sr. Mata, soele decir a la 
juventud que no nccesita de ningun conceplo metafísico 
para cxplic~r fisiologia , qne para conocer el organismo 
humnno no necesita inspirorse en la doctrina de ninguna 
I~lesia, como r:aplaée no necesitaba fundarse en cierta 
brpótesis metafísica para explicar el movimiento de los :~s­
tros. ¿Qué les etHCIÏa el cateJràtiCO de malemalicas a SUS 
disclpulos? Les onsetïa que el mnndo moderno no ha podido 
caminar verdaderamente por los espacios infinilos sino el 
dia que rompió la bóveda de ci'Ístal en que te tenia encer­
rado, como en una màquina neumàtica, la,_ teologla de la 
Jglesia. ¿Qué ideas ensCI'ia el catedràtico de i:lerecho à sus 
discipúlos? Les enseü;¡, que no hay ningun derecho escrito, 
absolntamente ninguno, r1u~ pueda subordinarse al dtlrecho 
moral , al derecho que r.arla hombre trae consigo al nacer. 
¿Qué les enseña à los tribun31es el gran jurisconsulto, el 
jóven jurisconsulto en quillo Gonzalez Brabo saludaba la 
gloriosa aparicion de la democr:JCia en España? Les enset'ia 
que las leyes escritas deben corregirse, dcben modificarse 
púr la conciencia del pueblo, y que la conciencia úel pueblo 
solo puede inspirarse en la gran institucion republicana que 
se Jl:¡ma Jurado, 

Por consiguieote IÍ una geoeracion asi, dadla derechos 

tradicionales, dadla iglesia privilegiada, dadla Càmat·a pri­
vile~iada, dadla tribunales privilegiados, daúla un Consejo 
de tistado privtlegiado, dadla un rey privilegiada, y verei s 
lo que ella harà entonces oon sus derechos contra todos 
esos privilegios. 

La verdad es que yo quiero poner la mano de la Camara 
sobre lo que esta sucediendo en Europa. 

El siglo presente, Sres. DiputaJos, aprended esto en el 
instmte en que vais a forjat· la ConsLitucion, el siglo pre­
sente e'l el siglo de las revoluciones . llay una geologia de 
la sociedarl, como hay una geologia de la tierra: pues bien, 
la geologia de la &ociedad ensella que ninguna g-ran fase 
política dura, resiste.años en Europa. No ltablo de la In­
glaterra, donde quizàs por las trasformaoioncs y reformas 
pudiera t3mbien pro!Jarse este gran principio. 

Ahora bien, Sres. Diputarlos, observadlo. La revolucion 
francesa se prcpt~ra desde i í71 en quo l\i:lupJs úisuelve los 
parlamento&, has ta 1788 en que Los XVI congrega los Es­
ta dos generales. No bay ,·einte a1ïos. La re\·olucion francesa 
ase drama, ese inmenso drama, que llcna nuestra concien­
cia y que lo llcvamus todos en el tuétano òe los huesos la 
revolucion francesa l'e desarrolla y trasforma al mundo 
desde 1788 lrasta 1800. Napoleon, el arbitro de nuestr·o si­
glo, el que Jeja una huella en la tier ra que no podran 
jamas extiognir los tiernpos, hace todas estas maravillas 
desde 1800 hasta 18 15. 

La legitimidad s u be: 1 quén no la hnbiera creido eterna 
al ver que los antiguos reyes venian rP.jovenecidos por la 
sàvia de la democracia, por aquella ':langre que un jóven 
francés queria dar a 1\lirabean espirnnte! Pues ¿ cuantos 
años durü la restauracion '? Del'de •1815 ú 1830: quince .;ños 
Y viene Luis Felipe, vuesLro modelo, vncstro rey ciudada­
no, el gran doctrinario, aquella especie de rey modesto que 
en vez de llevar un cetro llevaba un paraguas. Pues eso 
que parecia ser la reconciliacion de todos los elementos, 
vive desde fines de 1830 basta principios de 1848: diez y 
siete arïos. 

Llega, señores, la repúblic:J, y la república desaparece 
pron to; pero ¿por qué? Por una razon: porqoe Jas clases 
conservaJorns de Francia, y ya lo estan llorando, corno las 
clascs conservadoras de Esp'::rña, no quisieron tenor el ins­
tinto da conservacion, y tiraron la república. Pero el testa­
mento de la repúb lica ~e ha cumplido; lo ha cumplido, a 
pesar suyo, ese instrumento ric altos destinos que se llama 
Napoleon III, organizaudo el suft·ngio universal, con lo cual 
ya no serà posible que dentro de Francia haya mas monar­
quias. Como la Francia ba visto siempre tthogada la revolu­
cion por rl peso de las naciones vecinas, y ha crea~o con 
la guerra de Crimc11 una esperanza para Polonia, y con la 
guerra de Italia l.a reco nstituido una gran nacioo revolncio­
uaria, y con los errores de Souowa ha crearlo otra nacion 
revolucionari:~, la Prusia, y como por un secreto designio 
de la Providencia, nosotr·os somos y ser•emos una nacion 
revolucionaria, el resultaJo sera que, rodeada la Frtmr.ia de 
naciones revolucionarias, el importo que va a llegar a los 
veinle aüos, va a caer, &urgiendo de ase gran volcan una 
gran idea vencedora, la idea de la clemocracia; surgiendo 
una forma de gobierno, la forma de la rtlpública. 

Pues bien, Sres. Diputados: yo os preguntll, yo os ex­
cito vuestra ateDl:ion sobre esto: una generacion que se en­
cuentra en estc~ gran espet~tativa, en esta espectativa para la 
cual ti fine tantos motivos, para la cnal puede presentar tan­
tos títulos, ¿creeis con sincet·idad, creeis en conciencia que 
pueda aceptar ,-uestra forma monàrquica, que pueda acap­
tar vuestt'O rey? Si no corresponde ni esa forma ni esa rey 
a las exiw~ncias de esta generacion, ella podrà deeil'le a la 
Asamlllea Constituyente, y llarno sobre esto la atencion de 
la C:imara, y con especialidad de los demócratas : «tu Asam­
blea C!Jnstituyente, has sido mny dueti ll de contratar para 
tí, de contratar para tu generacion, de contra tar pc1ra tu 
tiempo una monarquía : yo creia que los ciudadanos cons­
titnyentes eran verJacJeros ciudarlanos, y ahora resulta que 
son corttlsanos; que tengan, pues, s u córte, que tengan s u 
monarquia, mas para ellos solos )) 

Pero puede deciros tambien esa generacion: «yo apren-
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dí en libros de Benjamin Constant, y vosotros me habeis ensellada en el Ateneo, quizas el Sr. Posada Herrera, qui­
zas con su palabra formidable el Sr. Bios Rosas, que na­die esta obligada a obedecer sino aquellas leyes a cuya for­
macion contribuye, ya por si mismo, ya por medio de sus representantes.» ¿No es este un axioma vuestro? ¿No es 
este un principio vuestro? 

Seliores, _lo es siempre, y lo es mucbo mas cuando se ha derribado una monarquia, cuando no tenemos ni el motivo ni el pretesto de la tradicion, y cuando vamos a fundar so­
bre las ruinas de esa monarquia un nuevo pacte) social. 

Pues bien, esa generacion podra deciros: (lhabeis con­
tra ta do para vosotros, poro no habeis contratado para mi; yo no os he dado derecho para que me marqueis con el sello infamante de la esclavitud en la cuna.» 

Setio res Diputades, yo os pregunto: ¿qué medio hay de corregir oslo? ¿Qué medio hay de responder a esto? ¿Por qué, por qué habeis aceptado el principio democratico si no querias aceptar sus consecuencias? ¿Por qué, por qué os ha beis llamado dernócratas, y el dia que nosotros hemos gritado desde estos bancos u¡ viva la república I» habeis gritRdo desde aquellos (Señalando a los de la mayoría) «i viva la mouarquia democràtica!» si despues, cuando aquí apareciera la democracia os habiais de asustar de ell o, como 
aquellos que en la noche se asustan lde .sus propios ~a~os. Se1ïores Diputados, yo os pregunto Sl co~ estas tde.as, que por la libertad de enseiianza, que por la hbertad de lm­
prenta, que por la libertad de asoctacion, yo tengo ~I dere­cho de difundir, mas ami gos tienen el derecho de dLfundtr, 
todos tenemos el derecbo de difundir, ~i no es que lucgo nos qmteis esos derecbos. como hareis con vuestras leyes orgànicas, yo os p1·egunto si un rey ~uede estar tranqmlo, 
pacfico, sereno, en f rente de es te oiea] e. 

Los dereehos individuales, ó no son nada, ó son algn. Si no son n:~da no los defcndais; decid que es un magnifico frontispicio que babeis puesto à vuestra Constitucion, pero 
que den tro no bay nada: pero ~i son algo., s.i re~resentan al­go, si significau algo, yo tengo derecho a d1scuttr el rey; yo tengo derecho à criticar al rey; yo tengo derecho à fundar 
una asociacion republicana; yo tengo derecho à celebrar to­dos los dias, torla~ horas, menos por la nocbe, segon vues­
tra Constitucion, reuuiones al aire libre ó en techado, y en esa s reuniones yo quiero, yo puedo, yo de bo seguir pro pa~ 
gando la form a republicana . . . ¿Y qoereis que elrey renga tranqutl o cuando el dta I{Ue 
entre por una de esas puertas ot ros salgan _P?r otra y so o!ga un gritll que estalle como una bomLa nxfisl8nte y que d1ga 
viva la República? 

La verdad es que los derechos indi viduelcs son incom­
patibles, completamente incompatibles con la monarquia , Si vosotros, demócr11tas, lo sabiais, ¿por qué habeis auoptado la monarquia? I si vo~otros, conservadores, lo sabiais, ¿por 
qué aceptais los derechos indiviJuales? 

La verd ad es que aquí bay algo secreto, la verdad ~s que esa Constitucion la babeis },echo todos con el propóstto de 
viQlarla todos. 

Señores Diputades, los títu los capitales, los titulos capi­
Lalísimos de vuestra Constitucion , ¿coàles son? Son estos: derechos individuales, garantia de los derechos ind,ividuales, rel aciones, sí, po1· m:ís qne lo hayais encubierto en tres ar­
tículos, relaciones de la Igle,ia cou el E~tado, Poder legis­
la tiva dos Càmaras, Poder ejecutivo el monarca. 

Pues yo os voy a decir que haheis escrita todos esos tí­
tulos sin sentida. 

Los derechos individuales. Nosotros hemos sostenido 
siempr~, nosotros sostenemos todavía que los derechos in­
dividuales son ilegislaLles, complctamente ilegislables. Pues bien, yo us pregunto una cosa .. Si los derechos individua les son ilegislables como habíamos convenido, ¿por qué los ha· .beis l egi t~la do? La verdad es que el porvenir no creera, que las generaciones venideras uo podran creer nunca, absolu­
tamente nunca, no ya que los derechos individuales se hHyan negado, paro ni siquiera quo los derechos individua­
les se hayan escrita. ¿Qué se diria de una Constitucion . .donde se escribieran estos principies: El bombr6 tiene de-

recbo a r~spirar, el hombre tiene derecho a hacer en sus pulmones la combustion tle la sangre, el hombre tiene de­
recho a tener sangre venosa y sangre arterial, el hombre 
tiene derocho a poseer un corazon y un higado? Todo el muudo se reiria de esa Constitucion insensata, 

Pues bien: lo mismo que todo ol mundo se reiria de esa Constitucion insensata que decre<ase el organismo humana, todo el mundo se reirà en los tiempo, venideros de las Constituciones de ahora, cuando vean escrito y legislada el derecbo de escribir, el derecho de pensar, el derecho de la creencia religiosa, que son derechos naturales superiores a 
toda legislacion. 

Ab ora bien, Sres. Diputades: aquí habeis puesto tresar­
tículos: los articulo~ en que se dice r¡ue los excesos cometi­dos en el ejercicio de los derechos individuales seràn cas­
tigades; los articules en que suprimís las asociaciones y en que limitais el derecho de reunion, y todos esos artícu­
los no solo legislan, sino que conrtan, destruyen y aniquilau los derechos individuales. Y on cambio, ¿qué garantia tene­
mos? ¿Qué garanLfa tienen los derecbos individuales abí? Hay una garantia social y otra garantia de fuorza : la garan­
tia social es la independencia del poder judicial, os la exis­
tcncia del jurado. El poder judicial, ya lo ha dicho ayer mi amigo el Sr. l!'igueras , existe ahí màs dependiente del po­der rea l que en los tiempos de la Constitucion del 37, y el jurado existe ahí como una promesa ''an<~, como una vana pal ab ra que a caso no cumplireis. Y, seüores, lo que mas me admira, :í mi que que ya no me admiro de nada, lo que mas me admira es que el partido progresista y el partida democratico hayan olvidado en esa Constitucion una institu­cion de primer órden, una institucion enlre el partida pro­gresista y el partida moderada, una institucion que nos sa\­vó en la guerra de la independencia y en la guerra civil, una inslitucion que fué el secreto del triunfo de la union liberal eu las ~pocas revolucionarias: no os habeis acorda­do, no habeis puesto ahí la ga rantia material del derecho, la 1\lilicia nacional. Hasta ese punto ba olvidado el partido 
progresista sus compromisos. 

Porque, serïores, en la Const!'tucion dè los Estados-Uni­dos se encontraba y se encuentra la Milícia nacioual puesta al pié de los det·eehos individnales. Allí se di cc: «nadie puc­
de legislar sobre la conciencia, sobre la religion, sobre los derecbos de asociacion y de reunion,» y luego se dice: cio­dos, absolutamente todos los ciudadanos de los Estados­
Unidos tendràn el derecho de defender como les plazca to­das estas garantías, todas estas inslituciunes, por la fuerza de las a rin as ... » 

Despues de esto , Sres. Dipntados, si no existe la garan­tia moral, si no ex.iste la garantia soeial , si no existe la ga­
rantia materinl de los dcrechos indiYidoalos, ¿creeis que ex.iste la raíz dc estas garantíos, creeis qur llXi~to la libertad religiosa? No existe: la liiJertad religiosa es un privilegio que habeis abi ~~reado ¡'ara la Jgle5ia católica, y es necesa­
rio Jecir aquí, para quo se oiga on toclas partes, la verdad, 
toda la verdad sobre la Iglesia católica. 

Desenria que el Sr. Presiclentc me concodiera algun~s minutos, si la Caínara lo permite, para descansar y conclmr 
luego brevernente. 

El Sr. VICEPRESIDEN1'E (Cantera): Se suspende la sesion por un cu~rto de hora para proporcionar descanso 
al orador.» 

Eran las cinco y cuarto. 

Abicrta de nuevo a las cinco y treinta .y cinco, dijo 
El Sr. VICEPRESIDENT E (Cantero): Señor Castelar, iírvase V. S. continuar en el uso de la palabra . 
El Sr. CASTELAR: Agradezco, Sres. Diputades, la benevolencia que. la Camara me ba dispensada permitién­dome descansar algunos mementos en esta larga, en esta empcñada batalla que nosolros sostenemos por aquP-IIo que el hombre ama mas que su vida, por nueslros principies. 
La verdad es, scñores, que yo he notado un fenóm~no especialísimo en Ja Nacion española. Yo be notado, y lo dtgo a propósito de la cuestion religiosa que vamor a tralar 
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aqui, para cerrar esle discurso, cuya ultima parte. serà muy 
breve, yo he notado que la Nacion espaüola es un pueblo 
de héroes, un pueblo de gran valor material, un pueblo en 
que acaso esle valor material no li en e riyaf: y sin em bargo, 
en la Nacion española, en nueslros disturbios polílicos, en 
nuestras luchas políticas, en nuestras grandes controver­
sias aquí y fuera de dg ui, he notado que a este gran valor 
material que nos hace mdudablemente ua pueblo tan fuer­
te, un pueblo tan enérgico como el pueblo de los Estados­
Unidos, no va hermanado de ninguna sue~·te ese gran va­
lor moral que permile morir por las ideas, que permile no 
ver el peligro en las grandes catàstrofes, y que permile 
empujar Jas sociedades y las revoluciones a su segurò 
puerto. 

Señores Oiputados, ¿comprendeis nada que se puede 
comparar en c1 mundo a uuestros valien tes generales? ¿ Y 
compren deis, sin embargo, cuànta debilidad ban ten i do ca · 
si todos ell os en política'! Ha muerlo uno de los mas llustres 
quese senlabnu en aquel banco (Seitalando al mmisterial}; 
ha muerto el general O'Donnell, y nosolros aquí, amigos y 
enemigos, podemos rendir un tnbuto de just1cía a su mé­
rito . Yo no he conocido un hombre que tuviese tan tas pren­
dar de valor malcnal, y si u embargo, era asorubroso: aqucl 
bombre de tantas prendas de valor material, jaruas tenia el 
gran valor moral que se necesitaba para decir la verdad a 
la reina y para impulsaria por el camino en que acaso lo­
davía se hubiera podi do salvar el trono y con éllos elemen­
tos conservadores de un trono bien cimentada. Yo he he­
ebo por mi esta observacion: ¿de qué depende que la na­
cion mas valienle del mundo no tenga este gran valor 
moral, que es indudablemenle lo característica, es el signo 
de nucslro parlido, es el signo de nueslros hombres públi­
cos, es el signo de nueslras asociones, es el signo general? 

Y buscando la clave de esle estado moral no he podido 
encontraria, no la he encontrada si no en Ja cuestion religio­
sa; y la cuestion religiosa era Ja cuestion que yo iba a Ira­
tar y que lrataré brevemenle, porque comprendo que està 
muy faligado el espíritu de la Camara. 

Abora bien, Sres. Diputados: ¿cómo hemos nacido lo­
dos? ¿Cóm o hemos ven i do Lodos al mundo? ¿Cóm o vivim os 
todos? Hemos nacido bajo la iollucncia de una religion que 
ninguno de nosotros ha elegido; la aceplamos mas tarde; la 
aceptamos por senlimienlo, la acep:amos por conciencia, 
Ja aceplamos por nuestra familia, por nuestros hermanos, 
por nuestras madres; no nos atrevemos a descobrir en nues· 
tra casa el fondo de nues! ra con ci en cia, no nos atrevemos 
ni siquiera !i quebrantar ese preceplo de la lglesia que nos 
proh1be, por ejemplo, corner en viernes. Pues hien, seño­
res, la verdad es que la Iglesia calólica, y siento mucho 
que los señorcs Prelados no se encuenlren presentes, porque 
me dirigiria a ellos y les diria aquí, à la faz del país· y de la 
Europa: creo que esta es la consecuencia del eslado religio­
sa y de la crisis religiosa que atraviesa mi patria. Afortu­
nadamenle me acaban de decir que esta aquí el Sr. Mante­
roJa. Bien, Sres. Uiputados; comprendeis en qué situacion 
tan extraordinaria se encuentra hoy Ja Iglesia católica, y 
comprendeis tamb1en cuan extrañas son las concesiones que 
a la Jglesia ha hecho la CClmision. No bay un p¡incipio, ab­
solutamenle ninguno, que consliluya la ciencia, a un que sea 
Ja base del derecho moderno , que no baya sid o maldecido 
por la Iglesia calólica; la I glesia calólica maldijo Ja reforma, 
y sin embargo, la reforma es boy la base del derecbo polí­
tico en casi todo el mundo; la Jglesia maldijo tambien el 
sistema polilico de Inglaterra, y sin embargo, esle sistema 
es la gran escuela, la gran enseñanza en que lodos los hom­
bres eminenles de Europa aprenden boy los rudimienlos y 
las pràcticas constilucionales; la Jglesia maldijo la ciencia, 
toda la ciencia filosófica, y sin embargo. esta ciencía filosó­
fica, que es mélodo de Descartes, que son los Lratados de 
Kant, la gran síntesis de Negel y las armonias de Krausse, 
es la ciencia que consullamos, y que leemos boy mas que 
la Biblia y que el Evangeli o. 

Pero ¿se han excepluado, Sres. Dipulados, de este ana­
tema de la lglesia los pueblos católicos? No se ban excep­
tuada: la lglesia ha rualdecido Ja revolucion francesa, porque 

en la revolucion francesa, en medio de las grandes catàstro­
fes, que son siempre Ja expresion de una nueva idea, se 
predicaban estos tres grandes principios: igttaldad, fra­
ternidad, l·ibe1·tad. La Jglesia vió naccr en su seno y ama­
mantó a sus pechos la nacionalidad belga. La nacionalidad 
belga, la Conslitucion belga, Ja independencia belga, na­
cie~·on en conlradiccion con un pueblo protestanle. ¿Qué 
debia haber hecho la Jglesia? Debió babe1· bendecido aquel 
pueblo. ¿Qué es Jo que hizo la lglesia? Maldijo la Consli­
tucion Lelga. 

Y lo que hizo en Bélgica ba sucedido tambien en ltalia. 
¿Compréndese algun principio mas .gran de, algun principio 
que os haya apasionado tanto como el princip1o de Ja inde­
pendencia ilahaoa? Pues sin embargo, cste principio ha na­
cido ba Jo el anatema y hajo las mald1ciones de la Jglesia. 
lloy el l'apa se encueutra en H<,ma protegido por los fran­
ceses, protegido por el César, y con menos prcdominio so­
bre Ja conc1encia de los llalianos que el que ticne sobre la 
lierra de llalia. 

Dec i a ayer el Sr. Gil Sanz que la Iglesia española babia 
si no siempre liberal. Pues ¿qu1én conspiró mas del20 al 23? 
¿Qué tuvístcis nccesidad dc hacer, vosolros los doctrinarios 
y los parlanJentarios, vosolros los hom bres de la clasc me­
dia? Os visteis precisados a suprimir Jas comunidades 
religiosas. 

No ha nacido una Conslilucion, no ha habido un pro­
gresa, no ha habido una reforma qu~no naciera ba jo los ter­
ribles anatemas de la lglesia, y eslo ha ocurrido y ocurrirà 
siempre en el mundo. Los séres sociales se diferenciau de 
los séres na tu raies en que éslos, como hijus natuales, nacen 
hajo lils bendiciones de sus padres. Los hijos sociales, los 
sére5. soc iaies naccn ba jo Jas maldiciones de s us parlres. La 
sinagoga nac'1ó hajo las maldiciones de los sacerdotes de 
Asiria y de Egiplo, y la Jglesia nació bajo las maldiciones 
de la sinagoga. El prolestanlismo uació hajo las maldicio­
nes de la lglcsia, y la moderna filosofia y la moderna de­
mocraciu han nacido hajo las maldiciones de lodos los 
cultos. " 

Esta grande crísis, esta crisis mClral seria espantosa si 
no luviéramos un principio, un gran principio inspirado en 
el derecbo modern o, el principi o de la independencia moral1 

ese pl'lncipio de que todos los bombres pueden ser honra­
dos, cualquiera que sea su cullo, cnalqaiera que sea su 
fisolofía y creencias, con tal que todos los hombres practi­
quen los principios de eterna moral que eslàn grabados en 
el fondo de la conciencia bumana. Así es que ayer me cx­
trañaba mucho que un bombre de agudo ingónio, de pene­
trante inteligencia, dc habilidad parlamentaria, como el 
Sr. Posada Herrera, recogiese la palabra de mi amigo el 
Sr. Figueras, cuando decia oque en España eran Lratados 
moralmenle como perdidos, eran lratados socialmen te como 
extranjeros aquellos que disenlian por su bien 6 por su mal 
del cullo calólico.n Verdad es que nosotros hemos muerlo, 
que hemos muPrto para el mundo a cansa de Ja inloleran-
cia rel1giosa. . 

Esta rnañana se quejaba conmigo en el salon de confe­
rencias el Sr. Posada Herrera de nucslra probrcza, de nues­
Ira miseria, de nuestra falla de trabajo, de que no Lenemos 
los caminos que necesilamos, de que carecemos de cana les, 
apenas exisle el comercio, y la industria es casi nu la. C uan­
do buscamos la causa de todo esto la enconlramos, sellor 
Posada Herrera, en la conducta de la lglesia y en Ja inlo­
lerancia Ele la lglesia. Somos un gran cadaver que se ex­
liende desde los Pirineos basta el mar de Càdiz porque nos 
hewos sacrificada en aras del catolicismo. 

Acordaos d1: la Edad Media, en la que e·l principio de 
tolerancia religiosa reinaba imperfectamcnte, pero reinaba 
al cabo en nuestro suelo. Acordaos de aquellas ciudades, de 
las coales aún nos da alguna mue.<:tra la impenal Toledo. 
Junto a la catedral gólica, magnífica catedral que no os 
quiero describir aquí cierlamente pórque huyo de las flores 
relóricas, junlo a Ja catedral gótica, la sinagoga; junto a la 
sinagoga, Ja mezquita de los mudejares; junlo a la rnezqui­
ta de los mudejares, el barri o de los judíos, y sobre Iodo 
esto se extendia (segun la expresion de un gran poeta), co-
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mo extiende sus alas la gallina sobre sus polluolos, se ex­
tendia la lgles1a católica, que no por eso se creia meuos se­
gura de la coociencia de sus hijos. 

¿Y sabe1s, Sres Diputados, qué hicieroo los católicos al 
finalizar la Hdad Med1a"? l!:n el arrabal de Santiago de la 
ciudad de Toledo se conserva un púlpito en t l que estuvo 
San V1ccote Ferrer prcdicando, y st·gun la tradic10n, de re­
s_ullas de aquel sermoo, quo tambitn hay demagogos caló~ 
l1cos, dc resultasde aquel sermon, Jigo, drgollaron los ha­
hitan les de :roledo inn_umcra bl~s judios. Yo creia que como 
Santo, hul.nera mas b1en rcsucllndo ít 3.000 muerlos. Pero 
creo que hom bresque anancan la vida por fanalismo de un 
discu1so à 3.000 de sus semejaotcs, DO merecen mas que un 
analema dc la historia. 
.. Todavía rccuerdo _una tarde en que yo fui en Roma a 

y1s1lar ~~-monte Arenlmo; yo, desterrado por rt publi cano, 
1ba a v1s1lar la fuenLe del derccho ci~il la fuenle dc la re­
pú~lira,. El que me ?onducia, me decm 'con aquella especie 
de u~u1a _que los gu1as de H9_ma usan contra l'I Papa: ~va 
Vd. a VISIIiu· el monte Avcnlmo, y no encontrara mas que 
co~vento~.» En .er~clo, eolré en la lgl,·~ia, no habia ni si­
qu1e1·a nada ariJSliCO, cosa exlraña en Roma, val ~al.r rne 
enc~ol ré .un zua\'o francés a la mi~ ma pucrla, qur nte dijo: 
«¿vJenc \d . dc l'arb?o p01·qne me oyó a mi hablar en fran­
cés, aunqur lo ha!Jio mal. << Qué wal hace usled en aban­
donar aquella ci~Jdad por csla.o Le pregunlé) o: «¿.f'slo es 
cuerpo dc gu ílldl it'?l) <<"hs.un con,·cnlo . me dijo; pero \'l'Dl­
mos ~IJUÍ, porquc los frailrs Iemen que v<·nga lianhaldi por 
los a1res >) Y enlooces 111e mv ilò à que fuera a un¡¡ gran 
lerraza de sd e do ~~tic se deseu bna la ns la :-u hi nue de Roma, 
J~ c1udad dc los dioses caidos y dc las idcas muerlas. Pues 
h1eo; . e_nll'é, _mc con.~ ujo un fraile, y me di cc: u¿cs usled 
fraoc_e~?o ai\o, le dlje, <:>oy e~pa1iol ~ cPues ent •. ncPs ya 
V d. a ten er granJes recuerdos: hajo ese àrbol· se sen taba el 
fundador de la 1nquisJcioo, :-ianlo Domingo: vea Vd. esa 
sala:_ aquí estu,·ieroo Carlos lV, Godoy ~· .Maria Luisa.» 
¡Que rccnerdos de la gran España en Ja ciudad dc los 
rccuerdo:.! • 

Seño:·rs Dipu tados, eslo -nos ha dado la aotip·tlfa que a 
pesar de nuc~l ro car~cler hay coo1ra nosotros en Eu ropa. 
El ht~laudPs. d1cc: oesc_ español se op uso a o ueslra in depen-, 
dencJa:ll elu,·lga ensena el cadalso en Ftlipt• H mató a los 
q~e le ha_lHan gaoado grandcs hala:Jas: el ioglés dicl': 
«tmag;naos que la armada invf'DCible hulliera podido domi­
nar _l n el_llllllldo, ¿.qué hubicra sid o dr. la flulandit? ¿Qué 
hub1e1:a s1d? dt• lnglil: ena? ¿Qntí huh1era s1do dt• los pro­
g_reso~? ¿lloodc huLrera 1do ¡¡ buscar un refug1o la con­
cJencla ·t •> 

¡Oh! No hay nada mas espanto~o, mas a.bominablt> que 
aquel llllllen~o imperin esparïol que c:·a un :.udario que :.e 
extend1a ~ob1 e t'I planeta. 

Pues ba:n, Srt·s. Oipulados, no lencmos a~ricullura, 
porque anc•Jil!HOs ~los moriscos, à aquellos que hahwn he­
ebo los II'<'S para1~0~ dc DU\'~ ! ra flalria la huerla de i\lürcia 
I b ' ' t a utrla rle (•ranM!a y I<~ huerta dc Yalcncia. 

~o lcnr1~1os i nd uslria, po_rquc arrojamos a los judios que 
bablilll enl'!'nado a lc· ra Allolso X, qu <' te hahiao C11Ciado 
con lo,; àrab ~;las Tablas AIJ'onsinas, que es t'I monuntenlo 
mas grand • de la EJad M1·dia. 

.l\o lcn ··mos cit•ncia; sor11os un miembro atrofiado de la 
cieocia modPrn 1. ¿llcu1os ac<~so dt•s<:Jt hierto el s1~le ura de 
De,.carlt·s·t ¿fl ,·mos e~crilo el lralado de Laplace'? ¿l'emos 
dcscuh:l'iïO un a rn1cva idl'a en la concicn:::ia ni un 11uevo 
planeta en el riclo? 
. N~, no lo hemo:. dcscuhicrlo cnando a priocipios del 

s1glo X VJ éramos la anlorcha dc la r.ivilizac10n Acordlws de 
a..¡ul'lgran lllO\ÍillÍt·rlo científico Sc d••cia que~errcl hahía 
des~ntwr1o 1.t. c!irculacion de la ~angn•; s•} decia que Blasco 
de. hil.ra~ halua d•·sculllcrlo, si no d \apor, al mcnos uua 
maqu1oa que se lc pa~·¡¡cj;,; se d<'cia que Luis Yivc.s pod1a 
paraogunar~e t'Oil lo~ IDICiadorcs del ~>ran movimieJJlo cicn-
Lífico en Al<'lll'tDia é I o gla terra. 0 

. Pero, ~cñores, encendimos las hogucras de la Joryuisi­
c1on, arroJauiOs a elias nueslros pcnbadores, los quemamos, 

y despues~·a no hubo de las ciencias en España mas que un 
monlon de cenizas. 

¿ Y ~uàl es hoy n~estro estado?.Notad, Sres. Di pulados, 
notad biCn: la lgles1a no nos ha perdonado, Ja Iglesia no 
nos pe1 donani nunca Lodo cua o lo hemos hecho à favor del 
pueblo espa1iol. Kn vano-los hont l>rcs dc 1812 escríbleron 
aquel arlículo que enlrrgaba oueslra conoiencia al caloli­
cismo; en vdoo los hombrt"s de1887 h1cíeron lo mismo, y si 
lo modJiicaron, lo modificuron lijeramenlc. • En vano en 
1806 luvimos una complacicncia servil con la toleran cia 
religiosa; S1empre en vano. Vivimos, nos desal'l'ollamos 
morimos l>ajo l o~ aoalemas de la Iglesia, que DO quicre na: 
da con nuestra r olílica. 

Señores, en me~io_ de esta siluacion, ¿de qué se tra­
Ia? Se cr~e q•1c es md1spensable enlregar à la lglesia un 
presupueslo, en lregada 200 millones. Pues yo. os digo 
que el prcsupueslo de la fglcsia ser~ el presupucsto de 
Ja faccion. 

A sí es que no hay mos que un medio, una solucion la 
i de~ verdaderamen~e. revolucionaria, y cst e medi o, esta ;o­
Iu clOn vosot1os dcbw1s hacerlo presente; no hay mas mPdio 
no bay mas sol u ci on qu e separar completa mentè y para siem: 
pre la Iglesia del Estado, negar para siempre ef presupues­
lo del clero. 

Señores,. hay estas relaciones enlrc la Iglesia y el Esta­
do: ó la lglesia predomina sohrc el Eslado, lo cual crea la 
forma LcocràL!ca, Ja f01 ma de Roma, ó el Estudo prt•dom iDa 
sobre Ja lgl<'sla, lo cual trac Ja aulocnícia de la ciudad de 
Con:.lan t111opla, que sufrió por sus abominacioncs el justo 
cast16'0 de la cirnitarra de los tUJ·cos; ó la Iglesia csldblece 
rclacwnes por los Loocurdalos que, como vosolros sabeis 
~arque los h~beis redaciCidO) p1aCI 1cado, producen la in­
fmlda<l de dJIJCultades Y' oh!>laculos que liencn los contra los 
con la Jgles1a. 

En los períodos conservadores, Ja 1glesia sc apodeva del 
Estado, eni ra cu la caruara dt• los re' es Clllbruja a la reina 
heclliZa aire); y así 'l'is Ja hisloriit tdn ll•nible, que n~ 
pm.den olv1t.la1' los esclavos de ~Ol' Palrocinio. S<'ñorcs, 
cuando cslo succdc, cuando cslo pasa, el Papa est:i tan ig­
noranle de la~ lcyc•s de la moral. que dd el disliolivo de la 
moral, que sc lla111a J¡¡ Rosa de 1•7'u, <l una reina que habia 
sido IT<'hdzada por la concicnc1a d1·l put'hlo. 

. Señurrs, dtspucsde <'Slo, cuant.lo pn·dominan los·p,·inci­
pws libeHllc:ò, ,.¡ l'st;,do t.lc la fgles1a <•s lamcowhle; se la 
obliga, co111o se la ha obliga do rn alguu;~s p1 O\ in cia:. it la 
lglt•s1a. à can lar un 1'e-De1wt por cllnuufo dc Ja re\'olucion es decir, por la dt•n·ola de :-us prinripios. 

Eslo u o. c·s ju~>L_o, _csw no rs honrosa, est o no es digno. 
Es uecesano, es md1~pensable c¡ue esle e~lado c<'S<' por 
completo en Etipañ¡t; e~ nccesario, <'li 1ndispeo-able sepurar 
la 1glt•sra dl'l l•.slildo 

Yo no nu• CCJUivoco soLre la siluackn dc vurs:ro imimo; 
yo d1go que hay muchos c¡¡raclcrPs m•t<'pcndienlt's, rnuchos 
carac~ert•s \arurn les, muchos CttJ·actt·rrs lilosoficos que no 
n_eccsllJD p~ra nada del st·nlímieniO n·ligioso, que n.J nece 
s1Lan de la 1dra religiOsa para fundar la mo1·al; pPrO < slo no 
succdt! en Ludos los Citracléres: !Jay mul'hos, hay familias 
enleJ_·as, huy homhre.•, hay muj<~r·t·s, hny l)fg'<tlliZilcioues 
nen 1usas, hay espí nius inquit:los, h 'Y aJmas míS11cas que 
cJe_cn c¡ur~ la religion prolege con sus alus Iu infancw, que 
gtJJa aln1110 à Ja c•scut•l_a, que conv1erle el hogar en Iem plo, 
Ja v1úa en un s•cttrdoc10, y cuando tencmos los din~ conla­
~os, haceque lrvao1emos nuestro espiri! u¡¡ un mundo ma­
JOr, y qut• p<'osemos co la Yt'rdad abllOiula, v elevemos 
DUJ!Slra intcl igcncia al amor infinita • 

llero, S1·es. Dipulado~, Iodo e to es I'I'S!Jclablc, rslo es 
rcspetabilísuno, no~oi i'OS no tenernos dcrccho il comhalu·lo, 
nosotros ~o len<'mos dl'rccho à nt•garlo; y si yo reconvengo 
à la lgl.~sla por lo que ha hcch•1 en I.JrevoluciOn Je ~eli<'m~ 
bre, yo reconvi·IJ~O lambicn a la l't:\'Oiucion de Selirmhre 
por _lo que ha lwcho l'Oil la lgle5=ia. Yo hubt~ra qof'rido que 
huh1éscmos dit a' e~ado t·se peli~ro mas; nosotros, los hom­
bres dc grandes p~>hgl'os, no~ol rgs, los audaces navPgantes 
que no L· meo la horra~ca, nosolros huhiéscmos def1•udido 
la Jgles1a con sus asociaciones, cou su Jiborlad. completa, 
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con sos frailes, con sos jesoitas; pero con una sola condi­
cion, con l•condicion de que no la bubiéramos de dar un 
enarto del presupueslo. 

Yo sé que algun os liberales regalistas me dicen: oenlon­
ces la lglesia se apodera de nosotros; el presupuesto es el 
único med10 que lenemospara dominaria.» ¿Y la dominais? 
¿La habeis dominada vosotros alguna vez? l!.inla última Se­
mana San la se habràn pronuncia do mils de 20.000 discur­
sos en toda España, llama nd o condenados al infieroo à todos 
los Diputndos Consliluyentes, inclusos los qu e ban acepla­
do los podcres, inclusos los absolutistas, inclusos los neo­
católicos; esos estan condenados por aquí. Los Obispos 
se exceplúan, po1que los Obispos Lienen bula deL Papa. 
(Risas.) 

Señores Dipulados, comparad el pueblo en que la Igle­
sia eslà separada del Es!ado con el pueblo en que la Jglesia 
eslà unida al Eslado; comparad el pU(•blo de los Estados­
Unidos con el pueblo ruso: los dos polos de la sociedad en 
esle punlo. El pueblo dc los Eslados-Unidos es un pueblo 
moral; él ha dado un millon de Lombres para salvar los 
negros, y de Iràs de ~se millon,de hom bres i ba olro millon de 
hermanas de la car1dad. 

Comparad el eslado deesepueblo con el estadode Rusia, 
eu don de el emperador es el jefe de la Jglesia, el Papa y el 
rey al mismo ticmpo, en ningun parle eslàn unidos estos 
dos poderes 

Y alll està junto al Papa el clero lJianco, el clero aristo­
cràtica, que no sa be mas que oprimir, que no sa bc mas qòe 
degradar, que no r<abc nras que envilccer, como el anliguo 
clero de Consla nlinopla: abajo un clrro ignoranle dc frailt•s, 
el cual apenas sabe recitar la salmodia de su ritual, y ape­
nas sabe mover los dos incensarios de oco; y lurgo, en el 
fondo del ab1smo donde se pie1den las gencraciones, un 
pueblo cm bru lccido, un pueblo lleno de seclas, un pueblo 
dividido, en el cual unos adoràn al sensualismo 6 à una 
especie de beccrro de oro, en el cua! olros creen que el 
hom brc es una sombra y que de he de:.vélnrcerce, y hay mu­
chas sectas que al llrgar à los 2o años se inmolan en aras 
de un Di os <lesctnocido. Tal es la situac¡on del pucblo don­
de la Jgll·sia eslà un1da al Estado; tal es la situacion del 
pueblo dondc la Iglcsia es depcndiente del E~tado. 

¿Y cua! l'S nucslra siluac1on? ¿lJecis que el pucblo no 
es tà cducado? ¿Pues no ha lemdo por espacio dc quince .;i­
glos la educacion de la Jglrsi3? ¿r\o ha lrnido' por cspaciu 
de quincr siglos al cura, que le ha et'señado l;t únic;. moral, 
la única fil<,~ofia, la única metafísica, la única políl ica? Las 
clascs medias loman bor I:J. Igh•~iil, scñores, no como una 
fuent«' en la culli \aD ,; bcber las grandes lcccionrs dc la 
moral: la lomau p01·qne algunos imprudcnle:s les hau di­
cho que la rcroluciun 'a a acabar con sns propredadcs: 
la toman como los romanos toma ban al Uios Té1 mino, co­
mo nusolros aquí el gum·dia civil p~rn guardar nucstras 
propirdadrs. 

Los hombres de Estado en sn mayor parle no creen, y 
pagan a la lgles1a y.soslienen a la lg'r:sla solamen le cumo 
un eler11rnlo de consenacion del ór den. El Clero hajo se 
preocupa mucho del cullo y poco de la moral; el clrro alto 
practica mucho la poltlica y poco Ja religion . Y en t•sla si­
Luacioo c:-.. iraordinaria necesitamos una gran lrhe1 tad reli­
giosa, ntl'P~1tamos lr. sc,.aracion dc la lglesia ~ del Estado. 
Y pa1a consrguir €sro no l-ine Yur•stra ba:;e, p01·quc \'ueslra 
basc es ht continuation de la anligua hipLcmia; vue~tra 
basc es IJH•dros~, vursim base4-s el maJor de los dt•S«'D­
gaños c¡ur: hemos sufrido dcsraies de la revolucion de Se­
tiem u re. 

Señorrs Di pularlos, va no pue<le ser. Hov se verifica en 
el mondo uno de los cspect~culos mas mara\ illosos que se 
han vi!>lo; es uccesario, que nosoiros que sorn os Parlamenlo, 
nos elevt•mos en <·spírllu has1a el gran Parlamenlo, dàndole 
un voto de gntrras ' porqne ln.y en E~paiia muchos catòlicos), 
:i ac¡nP.IIa n: c10n que, srendo en su ma~ or í a prole..;lan lc, de 
ticndc los dPrcchos dt~ los calòlicos. Scñorcs Dipulados, ya 
no es el lrihulo religiosa, ya no es el orador qur lleva 11. la 
Càmara de los Comu nes los podt'res de un pucblo csclaYo; 
es Driglh, el primer orador, es G ladstonc, el primer hombre 
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de Estado, son sajones, son normandos, los cuales, à pesar 
de ser poco api os para los principios melafísicos, han com­
prendido que no hay injustícia mayor, que no hay calami­
dad mayor, que no hay desgracia mayor que obligar à un 
puel>lo calólico a que pague una lglesia protestante. 

Señores Dipulados, en la úllima sesion de la Càmara [de 
los Comunes, la enmicnda de Gladslone sobre la Jglesia de 
Jrlanda ha lenido 118 votos de may01·ia, 118 volos que sal­
van a los calólicos, 118 volos que destruyen una Iglesia 
proteslante, la cuat ha sid o el secreto de la gloria de In gla­
terra, "118 vol os que malan una arislocracia teocr àhca, 118 
volos que escribirà el porvenir en letras dc oro, porque son 
la hom a, la dignidad y la gloria de nueslro siglo. Y bien, 
Sres. Dipulados, yo os pido a VOSOIJ'OS lo mismo; VOSOiros 
sois una raza esencialmenle arlística, y por lo mismo veís 
claras las ideas y sus relaciones, y vien do ela ras las ideas y 
sus relaciones, no podeis meno¡; de aceplar el grande ejem­
plo que boy nos da la lnglalcrt:,a y de decir larubien que no 
hay derecbo a sacar del bolsilfò del conlribuyentc, ora sea 
protestanle, ora sea filósofo, ora panteista, ora ateo, dinero 
para pagar una lglesia con la cuat no està conforme su 
conciencia. 

Y r.lejo, Sres. Diputados, cste asunto para pasar breve­
menlc, porquc he moleslado Jargamente la alencion de la 
Càmara, y llevaré siempre en mi corazon impresa la indul­
gcnle alencion con que ha r.scuchado mis palabras, aunque 
ntuchas veces haya herido sus creencias y sus ideas. A hora 
bien, Sres. Diputado!i, pasemos, para acabar esta larga dis­
cusion , por cuyas inn,ensas dimensiones) o os pido al final 

' perdon, a tralar· brcvísimamcnle la cucslion monàrqu ica, 
brevisimamenl e; no la he lralado todavía. Diré poco, en ra­
zoo à que grandes oradores de esta Cama ra muy superio­
res a mi· se encargatan de lralar basta el fondo esta gran 
cuestion. 

Pero, Sres. Dipulados, ¿no habeis notado una cosa so, 
bre la cuat llamo boy vut>stra alencioo'? ¿r\o habeis nolado 
el ~O dc Agosto, fenómeno singular, que el JO de Agosto se 
asomó al ha'con de las Tullerías un rey amenazado por su 
pueblo, del jardm dondc jngabé1 nn principe con las hojas 
secas, y ~e lle-çó consigo a una A san' ble y de Ulla Asam­
blea a una vrision, y atjUel príncipc de~apareció sc dice 
qu~ bajo el wrmenlo que le Infligia un zapatero'? Y cuando 
desa~areció, ¿sabeis lo c¡ue úe~ap:~reció en el mnndo? Desa­
pareció para siemprc el principio hcr edilario dc la Corona, 
desapareció para sicmprc. 1\iinguno, abs•J lutallJcntc ningu­
no de los pnncipes que lucgo hau hcredado la cOJ•ona de 
Francia, ningnno ha podido legàrscle à su herederu. El rey 
de H. oma muri o como L u is X \' 11, hajo el dominio del zapa­
tero S ur. on, ba jo el lormento dc los reyes, en venganza de 
habtr manchado la púrptll"il dc sus at.recesores . .El duqua 
dc Burdeos esta errantc por el mundo: el conde dc Pal'ls 
es! a lamòi en erra nie por el mundo ¿. Y lrnPis seguridad de 
que ha de heredar su hijo de Napoleon la corona de !'U pa­
dre? ¿.Qué significa la drcadencia dc tan la dinastí;.? ¿Qué 
signiliea D. C~trlos dc Rsle y D. AlfOJISO de Borbon en Pa­
m? ¿Qué signicun eslas dmaslías vrncidas v degradadas? 
¿Que signilican aquPllas dma~tías quP quu ic.ndo ser seño­
res, no pueden sen1udadanos en la ticrra en que han na­
ciM? ¿Que significa? Que ha mucr!o el 1rincipio heredi­
tario; quermpezó a mom cuando Gust· vo de ~uecia Lraba­
jaba ro11lra Fernando 11; que emp<·zó a morir cu¡¡ndo se 
cslablt•ció la paz rn Weslphalia; quc.cmpezò à morir cuan­
do habicndo caid o en Roc1 oy la ca~a española, herrdó el 
predourinio úeEuro¡.a la casa dc Borbon y fue prole•· ida por 
ésla la de los Esluardos. o 

Cayó.la cabeza de Càrlos I, cayó la corona dc Jacob o II, 
y rlurmieron doode acaso dormirà lsalwl U, que no dor­
mirà en los panteones del EscoJ·ial, sino acaso en los 
paóteoncs de San Pedro, el pantcon de la:; grandezas 
ca i das. 

Y bicn. Sres. Diputados, no podeis P.slablecer un prin­
cipio bcreditario En primer lu~ar, no lo pocleis rslablecer 
porque, pre,cindiendo de lodos·Jos Jugares couPJncs, sobre 
Alenas, sohre Roma, sobre César, sobre Alt•jaudro, sobre 
Napoleon, porque las ideas no se rcalizan en corlos perío-
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dos de tiempo, sino que se necesitan largos siglos. no po­deis establecerlo. No teneis rey, Sres. Diputados: descartad a D. Fernando de Portugal; descartada D. Alfonso de Bo~­bon, a no ser que alguno pensara en restauraria, que nad1e piensa en esta Càmara, pm·que vo creo mucbo las leales pa­Jabras, y las creo porque elias dice, del señor p-eneral Ser­rano, las no menos leales del general Prim, y tas de todo el Gobierno, que no quiere la restauracion. Imaginémosla por un momento. 

Señores, no hay nada mas horrible en la tierra que una restauracion, porque no se puede cv1tar que los padres vo­miten su hi el sobre la fren te dc sus hijos {El Seño1· Duque de la 1'01-re pide la palab1·a), y aunque el hijo sea un àn­gel, no se perdonau jamàs las injurias hechas à nucstros padres. Esto sucedió con Luis XVllf, el rcy mas filósofo que hubo en la casa de Borboo; esto sucedió con la casa de los Esluardos, que ''olvieron despucs de haber padecido basta hambre. Y, señores, que período tan horrible, tan fatal, tan in mortal, tan espantosa: no hay nada comparable con la restauracion ingle~a. 
A si como O ran ge venció à Fel i pe Il, así como la Holan­da fué el David que destruyó al Goliat del gran im per~o austriaco. así otro OrangP. cducado en la Holanda republi­cana fué à fundar el nuevo derecho politico en lnglatena. ¿ Y cree is por es o, vosotros que andais buscando rey, cree is que se encuentra un rey, una dinaslía liberal? ¿Encontra­reis una dinaslía liberal? El rey que acaba de recibir laco­rona, corno la debe al pueblo y lo recuerda, alguna vez puc­de ser fi el a sus ..-asallos y à sus pactos: nu oca absolutamen­te casi nuo ca lo es su hijo; él ha nacido en los palacios, se ha educado entre cortesanos, ha recibido por principio de herencia la corona, y él se cree superior à todas las legisla-ciones y a lo dos los españoles. . 
Pues esto ha sucedidolsiempre; no ha habido jarnàs en la historia una dinastia, ni una sola, qu~ haya sido fie) à su orígen. Nosotros hemos lenido la dinastia de Navarra: em­pezó unitaria en Sancho el Mayor y concluyó desmembran­(io nueslra tierra con Alonso VI. La dinastia de Borgoña empezó feudal por Alfonso VIl. y concluyó anti-feudal con D. Pedro el Cruel. La dinastia de Tra:.larnara, que empezó siendo señorial con el rey Enrique ll, y concluyó siendo anli-señorial con Isabel la Católica: la de Austria, que empezó con C~rlos V, que era un rcy civil , y concluyó con Càrlos li, siendo una dinastia teocràtica: la dc Dorbon, que empezó con F.elipe V, siendo una dinastia filosófica y pro­gresiva, )• ha conclido con los últimos rcyes, siendo enemi­gos de la filosofia, de 1:\ lihertad y del progrcso . . La demencia de las demencias, el error de los errores, Sres. Oiputados, es aliar la monarquia con una democràcia. ¿,Dónde habeis vislo esto? ¿En qué parle habeis vislo csto? Tres generales han podido hacerlo en Europa: LafayeLle, Garibaldí y Esparlero. ¿Conoceis algun general mas gran­de que Larayette, el caballero de la Edad Media que i ba à remíd1r los pueblos a los Estados- Unidos, y que venia tra­yendo la eleclricidad revolucionaria? ¿Qué habia abrazado a Lnis Felipe el año 30 y le habia dicho que aquella era la mejor de l<1s repúblicas? 

Y el error era tan grande, porque no estaban los repu­blicanos tan avi~ados como lo estam os nosotros ahora por la experiencia. El abate Gregoire, que habia dic.bo que la his­toria de los reyes era elmartirolugio de los pueblos, estan­do en su casa de Passy, y cuando se acercaba à los 100 años, deciil llorando: a¡Dios mio, quién me lo hubiera di­ebo: una república con rcy! l) 
Efectivamente, al poco tiempo se vió lo que era una re­pública con rey: el derecho personal, la política personal, la Mgacion de todas las asociaciones, del derecbo electo­ral, de toda reunion, la ruina de la libertad, la corrupcion de la Francia. ¿Y puede boy baber en esta Camara quien proponga aquí, qnien pueda proponer aquí una dinastia como aquella? ¿Hay todavia quien pieol-le , quien p~ed a pen­sar para rey de España en el Duque de Montpens1er? Pues qué, ¿no significa eso un gran retroceso? Señores, el Du­que de Monpensier, de quien yo no quiero ocuparme, por­que no quiero decir nada de ninguno que esté fuera de mi 

pairia, como de Luis Felipa, como de Guizot, como de to­dos los hombre~ del aüo 30, se puede dec~ lo mismo: buenos padres, buenos esposos, buenos amigos, hombres incorruptibles en su vida privada, pero hombres corrupto­res en su vida pública. Pues qué, ¿ellos no sacaron a pú­blica subasta los derechos elect01·ales? Pues qué, ¿pensais en una dinastia como la dinastia antigua. con todos sus er­rores, con todas sus preocupaciones y ademas de esto en una dinastia extranjera? ¿La quereis? Pues no la espereis, porque el pueblo espatiol no se vestira jamas con los dt~s­hecbos de la Francia. 
Señores, el general Lafayelte en el año 30, y despues de los funerales del general Lamàrmora, murió diciendo: «¡quien me lo hubiera dicbo!» Y Thiers, ese jigante de la tribuna, decia al poco tiempo de establecer~e la monarquía de Julio: «podíais habernos dicho que íbais à set· así, que íbaisla tener una política pot·sonal, porque así lo hubiéramos sabido y hubiéramos aprovechado la leccion en los dias de J ulio. » Eso no lo dicen lo!rreyes, dicen todo lo contrario; eso lo aprendon los pueblos, y lo preveen los grandes re­públicos. 
Señores, ¿y Garibaldí? ¿Vosott·os comprendeis que. cualquiera que sea su inteligencia política, haya ningun hombre, ningun ciudadano tan grande como Garibaldi en toda Europa? No hay moral mas alta que la de aquel hom­bre que, habiendo tenido una corona en sus manos, la en­tregó a un rey y despues partió en un bagel à vivir solitario en su peq uelia isla. Cnando se ven tan tas ambiciones, cuan­do se ven tantos deseos de gobernar, no ¡JUode men•>S de admir:me la conducta de aquel hombre que esta arrinco­nado en la isla de Caprera, pedestal donde todavía se (e­vanta erguido, como si fuera una estatua de los grandes bombres de Plutarco. 
Pues bien: ¿que habia hecho Garibaldí por le dinastía de Italia? Habia puesto una corona en la cabeza de un rey. ¿Qué hizo la dinastia italiana por Garibaldí? Le puso una bala en el pié en Aspromonte, y otra bala en el corazon en el terrible dia de Montana. 
Señores, Espar1ero habia salvado a la roina; sus brazos babian siJo su cuna. Yo me acuerdo siempre de cuando en las noches de Navidad estaba en el hogar, al calor de la lumbre, acom pa1ïado de mis padres, y cuando la lluvia azotaba los cristales, me contaban aquella guerra jigante y me decian: «bendice, ltijo mio, al general Espartera, por­que ha vencido en la guena y nos ha dado la paz. » Sin embargo, ¿qué hizo con Espartera la reina dol'ia IsaLel II? Suñores, no quiero recordarlo, porque esta escrito con le­tras de sangre en la conciencia y en el corazon de todos los espaiioles. ¿Y creeis vosotros que el rey que venga os va à darotro pago? ¡A.h, 'JUé error, que insensatez! Ft\rnando VIl nos debia la guerra de la independencia; Isabel II nos de­hia la gnem1 ci1·il; ¿y qué hicieron? Perseguirnos, conde­narnos à muerte; levantar el cada Iso 'à nues tros padres; lle­nar de hiel el pan de nuestras madres. ¿Y creeis que un rey por el cual no hayais hecho nada serà con vosotros mas complacieute? Os donsiderara como la peor de Jas razas, como la raza de los esclavos volunlarios. La monarquia no representa otra cosa, no significa otra cosa, no representara olra cosa, no significarà orra cosa, dejàndonos de griegos y roman os, del 18 Brumari o y del pol vo de los Gra cos que citaba el Sr. Mata, la monarquia no representa otra cosa mas que la carta que el pueblo espariol se da à sí mismo de íncapaz de gobernarse por 112edio de sus grandes hombres. La monarquia no signiñèa otra cosa, no representa otra cosa sino que la nacion del 2 de Mayo ha descendida basta la categoria de Gracia y de Rumanía. Pues qué, ¿no poe­de gobernarnos el general Serraoo, ó el general Prim, ò el Sr. Rios Rosasó el Sr. Rivero? ¿N<> tenemos aquí hombres de Estado?¿No sbbe obedecer ese pueblo? ¿No puede vivir por si mis ma esta sociedad? ¿Para qué necesitamos un rey extranjero? Notadlo bien: el rubor se sube à la fren­te de todos cuando se ha bla de reyes extranjeros. Notadlo, y no querais de ninguna suerte oponeros al sentimiento de este pueblo, porque contra el sentimíento de esta pueblo no se puede oponer nada. Yo fundaria la repòblica como Ja he 
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predicado; pero si vosotros, homhres de Esta do; al señor 
general Serrano se lo dije un dia y lo recordara, y al seüor 
general Prim tambieu se Jo dije y lo tendra presente, porque 
aquí no tenemos secretos de Estado, somos Llomllres libres 
y hablamos al aire libra; si vosotros, hombres de Estado, 
créeís que ahora no se puede fundar la república tal como 
debe ser, dadnos una república conservadora en que voso­
tros domineis, en que vosotros mandeis, Yo os digo, yo os 
declaro que tenemos un grande defecto nosotros para man­
dar, el defecto de vivir en el seno de las ideas, en el sono 
de la filosofia, el de estar en las catedras, en los ateneos, 
en las Academias y somos un poco utópicos, lo confieso, 
per<', seJ1ores, nada mas que un poco. Mas aqui la repú­
blica es la _necesidad del momento. Ya que habeis arrojado 
una dinastia, sed ciudadanos, sed republicanos, y si no 
cread un poder, de cualquiera manera que sea, f uer te, 
enérgi~o, donde los e\ementos revolucionarios estén con-

centrados, que pueda impulsar la maquina de esta sociedad 
y defienda al mismo tiempo todas las libertades contra los 
abusos de arriba y los de abajo; y creedrue, si nos ahu­
yentais esa sombra de rey, si nos ahuyenlais esa sombra 
de restauracion monàrquica; estaremos satisfechos por el 
momento, basta gtJ.e la situacion de Europa cambie, ó que 
la edncacion pohtica del pueblo sea mayor, merced à. las 
ínstituciones liberales, y os prestaremos nueslro. apoyo. 

Nosotros no qneremos el poder, no lo necesttamos; yo, 
en particular, jamas me ho fignrado en mis suet1os que iba 
a ocupar el banco ministerial. Yo tengo mi eleccion hecha. 
Yo pertenezco à la Agora de Atenas, yo pertenezco al foro 
romano. Yo be Jucbado en Holanda contra Felipa li, he 
vivido en medio del arte en las ciudades italianas, he razo­
nado con Washington y he asistido en espíritu a la. Co~ve_n­
cion : vosolros sereis cortesanos, pero no me qmtarets ]a­
màs mi cuito à la república. 

térida:-Imprenta. de José Sol é hijo. 


